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MEMORIA ACERCA DE LAS AGUAS ACÍDULO-FERRUGINOSAS 
DE PUERTOLLA.NO. 

La fuente acídulo-ferrug-inosa de Puertollano tie­
ne una ant igüedad muy respetable; tanto que en la 
Relación topográfica dada por los representantes del 
Pueblo en 11 de Diciembre de 1571 se dice que «Tie­
ne junto á la dicha Vil la una fuente que se llama 
Fuente aceda, porque el ag-ua della es aceda; y sale 
la dicha agua encima de tierra, hirviendo por todas 
partes, y en la dicha fuente está hecha una caxa de 
piedra de cuatro esquinas con cuatro tirantes y ta­
blas que tendrá en cuadro cinco cuartas, la cual d i ­
cha caxa es tan antigua que no hay memoria en esta 
Vi l la de cuando se hizo.» 

No se dice en esta relación que por entonces se 
bebieran sus aguas: antes parece resultar de la obra 
del Dr. D. Alfonso Limón Montero que solo se usaban 
para el riego de unas huertas. Tiene este Autor en su 
Espejo cristalino de las aguas de España una curiosa. 
relación acerca de una mina, que en ella se encon­
traba; que por lo raro no puedo menos de transcribir 
á continuación, haciendo caso omiso de los detalles 
relativos á los experimentos ejecutados con los mine-
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rales arrancados, é incluyendo sólo la parte que pue­
da dar lugar á ilustrar la cuestión que nos ocupa; de­
jando á los eruditos el determinar si aquel metal era 
oro, plata ó, lo que creemos más probable, antimo­
nio. Dice así: (1). 

«En esta fuente azeda de S. Gregorio ay mina de 
metales en el sitio donde ella está, y de ello tenemos 
noticias ciertas, assí por tradición común de los na­
turales, como por vn papel que se halló entre otros, y 
me le remitió el Lic. Antonio Sánchez Luchena, Pres­
bítero natural de dicha Vi l la , m i amigo ínt imo, y 
muy aficionado á esta fuente, pues fué siempre su 
ordinaria bebida: hallo este papel entre otros de su 
padre, y le pondré como él está escrito, es relación 
que alguna persona hacía a lgún su amigo dándole 
noticia de lo que avia experimentado cerca de los me­
tales que avia sacado de dicha mina, de la qual i n -
tentava hacer prueba, y experimentar que metales 
contenia: dize assi. 

«Esta mina de la fuente azeda lleva vna caja cor­
dada á pico de quinze pies de ancho, y corre al nor-
«te, está cubierta de agua azeda, y he procurado, 
«sacar a l gún poco del material de ella para recono-
«cer los metales que tiene;.. 
«.. Pienso queriendo Dios, para más bien ver 
«este metal en lo hondo lo siguiente. Tornar á tomar 
«como antiguamente estava esta agua con su caja de 
«madera, y echar el agua dicha por fuera de la can-
«ja, y aclarar dicha caja de la mina, que lleva quin-
«ce pies, como dixe, cortada á picos, y ver una cosa 
«de admirar, que yo v i , y vio todo el lugar, quando 

(1) Cap. I I I , g 12, pág. 191. 
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«se desvarató esta caja antig-ua, que era de cuatro t i ­
bantes, y tablas, y arg-amasa: esto fué, que desviado 
«como vna bara de dicha caja por do va la zanja de 
«la mina cortada á pico por vna rotura (por esta ro-
«tura sale elag-ua) entrava casi un tirante, y no en-
«t rava todo por topar con lo alto de la tierra movida; 
«metióse después vn palo de tallar como lanza, y en-
«trava todo, y luego lo ochava fuera tan recio como 
«una escopeta: presúmese ser aquella la mina, é i r 
«por a l l i la riqueza de ella, y estar cubierta con 
«aquella tierra movediza, y llena de agua. Dejase en-
«tender ser aquella hondura poco, ó minas de aguas, 
«que está allí recogida; por que si fuera caudal de 
«agua de passo aquella abundancia llebarase los ma-
«deros, que se metían, y no los bol viera á fuera como 
«los bolvia. Hanme dicho que conviene ahondar 
« El agua de esta mina es azeda y no fue á lo 
«que parece para ganados, n i gente, haze tantas co-
«lores y espumas que es de ver.» 

Poco más tarde añade el mismo notable escri­
tor (1). 

«Estas diligencias que hizo este sugeto de que he­
mos ablado no passaron adelante; conque no se to­
mó el agua como el queria en nueva caja, y por 
averse roto, y gastado la caja antigua, quedó vna 
laguna de agua en aquel sitio, la qual por el tar­
quín, ó ochra que esta agua trae en abundancia 
aparece colorada, y encima con nata, y tela de va­
rios colores dorada, y azul como cuello de paloma. 
En este estado perseveró algunos años brotava en ella 
el agua de lo hondo acia arriba con fuerza, y ruydo^ 

(1) S ^ . Pág. 198. 
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y solo servia de regar vnas huertas por vn reguera 
por donde se desaguava, y corría la agua: vino vn 
estrangero, y considerando el Ímpetu con que el agua 
brotava, afirmó que avia suficiente agua de píe en 
aquel sitio para molinos, y batanes y que el la saca­
ría, púsose por obra, y no se pudo conseguir por cau­
sa de liaber en el suelo vn risco muy duro y tan gran­
de, que no fueron poderosos para romperle, y por 
ciertas roturas de él sale el agua azeda brotando con 
ímpetu como en la misma fuente se conoce hoy. De­
sistieron de este intento, y quedó aquel recogimien­
to de agua, laguna como antes estava: y por causa 
de averse haogado en el vna persona, y aver sucedi­
do otras desgracias, el año de 1600 se hizo arca para 
recoger las aguas como antiguamente estavan, y se 
recogieron en el sitio que oy están con arca de made­
ra fortalecida con otra de piedra, y cal, y se quitó la 
laguna. r 

Por este tiempo vino por medico a esta Villa el 
Dr. Francisco Ruiz Barcelona informáronle de es­
tas aguas, fué á verlas, y aviendolas gustado, y con­
siderado sus facultades, dixo ser agua de que se po­
día usar por ordinaria bebida, y aplicar como medi­
cina en algunos achaques, y enfermedades. Desde es­
te tiempo se comenzó á vsar por bebida ordinaria de 
algunos de los naturales; y aviendo edificado el Con­
vento de que hizimos memoria, por algunos años 
después p id ié ronlos Eeligiosos de el á la Yil la les 
diese el remanente del agua, otorgólo la Vi l l a l ibe-
ralmente dándosela toda, y la condugeron para su 
Convento dexando solo para la Yi l l a el arca en que 
se recojo, abierta por arriba, para que los vecinos to­
masen de ella el agua que hubiesen menester. Los 
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Religiosos de N . P. S. Francisco hicieron encañado, 
y estanque y condujeron dichas aguas al Convento 
valiéndose de ellas para beber, y regar mucha parte 
de la huerta .» 

Alguna contradicción parece que se halla entre la 
relación de la mina y la del extranjero; y si la prime­
ra nos hizo sospechar en la mano de los romanos, tan 
inteligentes en lo relativo á aguas minerales, la se­
gunda nos trae á la memoria que ya desde sus pr in­
cipios se creyeron todos autorizados para hacer obras 
y rompimientos en el manantial acídulo-ferruginoso 
dePuertollano. Tal vez si el extranjero hubiese dis­
puesto de los actuales médios, se hubiese perdido 
para siempre tan excelente manantial. Pero habre­
mos de dispensarle, porque n i el Dr. Barcelona le 
habia aun declarado medicinal, n i la ley de Sanidad 
habia sido promulgada para determinar quiénes son 
los únicos competentes para ocuparse de esta clase 
de trabajos. 

Lo que desde luego aparece es, que antes de 1600 
no se usaron estas aguas para beber y que cuando en 
1616 se fundó el Convento, se tenia en tan poco apre­
cio, que se les cedió gratuitamente toda y los padres 
la usaban para bebida (tal vez como mortificación) y 
por su gran abundancia tenian de sobra para su 
huerta y podian permitir á los vecinos que sacasen la 
necesaria para su uso, entonces muy limitado. Si hoy 
levantasen la cabeza, tal vez no se mostrasen tan des­
pilfarradores: bien es verdad que tampoco el pueblo 
les cederla n i una gota. Los tiempos fueron cambian­
do y hoy son muy contadas las personas, que no se 
sirven de este agua, no solo para bebería sino para 
todos los demás usos de la vida, excepto el lavado de 



ropas, que es imposible á causa del hierro que con­
tienen. 

Hablando el citado Doctor de las fuentes agrias 
que habia en su tiempo en la repetida Vil la dice: (1) 

«La primera, y más notable está en el ejido ó pra­
do de S. Greg-orio, por estar en él su hermita y tiene 
su asiento á lo vltimo de la falda de la Sierra de San­
ta Ana, casi arrimada á las cassas de la Vil la , es ag-ua 
de pie, nace brotando acia arriba con borborismo y 
ruydo que se oye á más de treinta passos de distancia, 
recog-ese en arca de madera, que ciñe otra de piedra, 
y cal no sale fuera el ag-ua en caño, como antig-ua-
mente salía por causa de que los Religiosos del Con­
vento de S. Francisco de dicha Vi l la la lleban enca­
ñada para su huerta desde el arca de piedra, y los ve­
cinos toman el ag-ua de esta arca que está abierta, y 
con vastante cantidad para llenar vn cántaro dere­
cho, esto es como una vara de hondo.» 

Desde esta época, ó sea el año 1677 no conocemos 
documento alguno relativo á nuevas obras ejecuta­
das en esta fuente hasta que, según afirma el Sr. Mos­
tré en su Memoria (2); «En 1733 se encerró la arqueta 
en una especie de templete sólido, pero de poco gus­
to, en el que se colocó una puerta para evitar que ca­
yesen ó arrojasen dentro del depósito piedras é i n ­
mundicias, como sucedía hasta entonces.» 

En la fuente propiamente dicha no nos consta que 
se hiciese nada hasta el año de 1772, á que correspon­
de el acta de una sesión del Municipio, que hemos 

(1) Cap. I I , § 11, pág. 195. 
(2) Monografía de las aguas acídulo-alcalino-ferrugir 

nosasde Puertollano. 1865. Pag. 36. 
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podido copiar y en que se discutia la petición del 
Guardian y Procurador del Convento, en la cual se 
dice que: «Se está haciendo obra en la fuente por 
Maestros albañiles, que la han tomado á su cargo 
ofreciendo poner dos caños y pilar para el sosteni­
miento al común de gente y ganados; y también 
consta que el sobrante de las tales aguas y fuente se 
conducen por cañerías á dicho Convento para el rie­
go de la huerta y sucede que con la nueva plan­
ta de dichos caños se manifiesta poco caudal de agua 
para lo que antes se ha experimentado y esto puede 
consistir en que (sin) conocimiento n i seguridad se le 
ha dado más altura á el agua de la fuente y esta se 
extravia ó la tiran unas norias de cierta huerta que 
antiguamente porque extrageron y acortaron los m i ­
nerales de dicha fuente se mandaron cegar y terra­
plenar con la mayor firmeza por Orden de S. M . y 
Sres. del Real y Supremo Consejo de Castilla.» 

Celebrada la sesión, de que se hace mérito, en 2 
de Febrero del citado año fueron manifestando su 
opinión los regidores y al tocarle su vez al que tam­
bién lo era D. Diego Vicente del Campo dijo: «que en 
el decreto que aparece el dia 14 de Enero próximo 
pasado propuso que la obra que se estaba haciendo y 
continúa en la fuente ágr ia de esta Vi l la , advert ía 
que no se ejecutaba con arreglo á la obligación que 
el Maestro tenia en consecuencia de la declaración y 
delincación que de la actual obra estaba hecha y que 
habia motivado el conocimiento y resolución que 
S. M. y Sres. de su Eeal y Supremo Consejo de Casti­
lla hablan tomado; y de palabra expuso el que res­
ponde á los Sres. en dicha fuente que uno de los i n ­
convenientes que advert ía lo era haber ofrecido cons-
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truir un pilar con. sus caños para que de estos se co­
giese el ag-ua y de aquel se abasteciesen los g-anados, 
lo cual no podia cumplirse en el modo que la obra es­
taba ejecutándose porque habian alzado el piso del 
empiedro y este venia á parar ig-ual como lo está á 
dos caños de hierro por donde sale el ag-ua y debien­
do entender el pilar con la altura correspondiente á 
que en él alcancen á beber las bestias, mal se puede 
verificar esto queriendo y manifestando dejar al tope 
del piso como estanque ó lavadero donde se recoja el 
ag-ua en lo profundo; que será dejar una balsa donde 
cuanta inmundicia haya en la circunferencia es na­
tural que al impulso de los aires se recoja allí: ade­
más que mal podrán llegar los animales á beber con 
dicha profundidad como no sean cerdos que estos es 
reg-ular se entren á bañar y así infesten el ag-ua» 

«Otro de los reparos fué dudar el que responde 
de que la oblig-acion para la seguridad de las aguas 
era profundizar vara y media de firme muralla para 
lúe las aguas no pudiesen trasvenarse y en esto dijo 
que por la parte que miran al N . no se hizo tal mura­
lla y si esta fuere cierto será factible que las aguas se 
trasvenen por allí y se pierda parte del caudal que es 
fácil acontezca porque á la susodicha fuente se le ha 
dado como una vara de altitud y este peso del agua 
lo hará para el mayor empuje á rompimiento; sobre 
cuyas expresiones expone nuevamente el que respon­
de que la obra no tiene la segura construcción en los 
principios del arca que se está fabricando; pues ha 
advertido que tapando los dos caños que ya están 
puestos, á poco retroceso que el agua hace á el arca 
de la fuente salen varios respiraderos y silbatos con 
agua como he experimentado y hab rán visto algunos 
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de los Sres. presentes, lo cual dice claramente que 
aquellas piedras ó barros al tope de la tierra y piso 
no están con la seg-uridad y firmeza que debian.» 

Fueron en esta sesión tan varios los pareceres co­
mo concejales de alguna influencia, predominando 
la idea de traer un fraile de Santo Domingo á que ins-
pecionase las obras; y que éstas siguiesen; como es 
de creer que siguieron, dando por resultado la actual 
escalinata ochavada, que se baja para llegar á la 
fuente, cuyos caños están al nivel del piso, según i n ­
dica el Regidor, cuya opinión hemos relatado con 
tanta minuciosidad. 

En 1827 dispuso el Médico-Director cubrir la ar­
queta con una tapa de madera forrada de hierro. Aun 
le pareció poco ésto al Director que habia en 1858 y 
propuso cerrar hermét icamente la aguada para que 
el agua esté más saturada de ácido carbónico; y en­
tonces, no debiéndose levantar la tapa que cubría la 
arqueta y por donde se administraba el agua á los 
bañistas , se abrió un caño con un grifo para servicio 
de los agua-agrieros (1). 

Estas son las obras de que hallamos antecedentes; 
si bien sabemos que en este mismo año y su mes de 
Junio se han practicado reparaciones en la fuente, 
que han consistido en la colocación de nueva arca de 
madera y su revestido de piedra y cal hidrául ica , 
ejecutado todo bajo las inmediatas órdenes y direc­
ción de D. Antonio Palomo Cáceres de oficio carrete­
ro y Alcalde á la sazón y D. Emilio Porras fabricante 
de pan, que desempeña el cargo de Teniente Alcalde 

(1) Nombre que dan en el pais á los que toman estas 
aguas. 
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en la localidad. Pero de estas obras (así como de las 
demás que se hayan realizado en aquella fuente) no 
se nos ha facilitado antecedente alg-uno por la Secre­
taria Municipal, en cuyo archivo parece que debe­
r ían estar los documentos, que con ellas se relacio­
nasen. 

Corria el año de 1753 cuando D. Pedro Delgado y 
Camilo, hombre poderoso y de la mayor influencia 
en Puertollano, abrió un pozo-noria en una huerta de 
su propiedad situada á pocas varas de la fuente m i ­
nero-medicinal. Gran detrimento tuvo ésta en abun­
dancia, calidad, gusto y propiedades medicinales, y 
la Vi l la y el Convento se quejaron por todo. Los po­
bres se encontraron sin las verduras, que se produ­
cían en la huerta, mientras que la del Delgado se 
mostraba con una fecundidad y lozanía como no ha­
bla otra en gran distancia. El Supremo Consejo de 
Castilla intervino en el asunto y dispuso que persona 
competente «que examinando la fuente, noria y cua­
lesquiera otra obra y haciendo las calas, desagües , 
experimentos y maniobras que sean del caso y juzgue 
precisas para averiguar en lo posible la verdad, de­
clare con toda individualidad y distinción en qué le 
parece consiste la cortedad de agua que fluye le fuen­
te que queda mencionada y la alteración que se ad­
vierte en su color, sabor y cualidad.» 

Fué designado D. Francisco Felipe Camps Profe­
sor de Arquitectura c iv i l y mil i tar y segundo Maes­
tro mayor de las Reales minas de Almadén: y este dis­
tinguido Ingeniero informó en 6 de Noviembre de 
1754 que «habiendo visto y reconocido por menor y 
hechas todas las operaciones necesarias para venir 
en conocimiento de donde procedía la cortedad de las 



— 1 3 -
aguas agrias en la fuente ha hallado en un pozo-
noria que se abrió en el mes de Octubre de 1753 en 
una huerta sita á 38 varas de dicha fuente por parte 
de entre Levante y Sur ejecutado en el ángulo del 
Norte de 10 varas de profundidad y su ancho 4 y 1 }4, 
muy abundant ís imo de aguas, por los veneros ví rge­
nes agrios y dulces que le provehen, estando al co­
medio de él, sobre corta diferencia en la pared de en­
tre N . y Poniente; á dos piés castellanos del suelo de-
la noria, el principal venero virgen de aguas agrias 
de dos dedos de ancho y una cuarta de largo, dando 
á entender que viene de más alto, por la grandís ima 
fuerza con que salen las aguas, y está en el nivel del 
suelo de la fuente con corta diferencia; y sale por un 
pelo ó rendija que viene entre dos pizarras, atrave­
sando el suelo de dicho pozo-noria, trasudando por él 
tres veneros de tres líneas de diámetro y de la misma 
calidad de aguas ágr ias , correspondiendo dicho pelo 
en la pared opuesta de entre Sud y Levante, por don­
de se conoce seguía el venero bajando más de tres 
piés castellanos; viéndose claramente haberse corta­
do en la construcción del pozo-noria, de suerte que 
es evidente que por el desahogo ó más abertura que 
se le ha dado á dicho venero es natural haya llama­
do algunas aguas agrias de otros que iban dirigidos 
á la fuente; por cuyo motivo lo es de la cortedad de 
las aguas en la fuente agria: no infiriéndolo solo de 
lo dicho; sino por otras observaciones hechas á este 
fin en el desagüe y subida de ellas en el pozo-noria y 
efectos que he esperimentado en la fuente. 

También he reconocido un pocilio de aguas ágr ias 
dentro de la misma huerta de tres cuartas de vara 
castellana en cuadro de hueco, antiguamente hecho 
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como cosa de sesenta á setenta años (según dicen los 
naturales) (1); está lleno de guijarros sueltos hasta 
tres varas de la superficie de la tierra con dos piés de 
aguas vivas sobre ellos; y habiéndole hecho limpiar 
vara y média, inmediatamente y con velocidad vo l ­
vieron las aguas al nivel que estaban antes de l i m ­
piar; se halla revestido de fábrica de albañilería en 
su interior acompañado de mamposteria por lo este-
rior, que en todo compondrá vara y média castellana, 
en cuyo pocilio al tiempo (poco más ó menos según 
me han informado) de la construcción de la expresa­
da noria por D. Pedro Delgado se abrió una mina por 
vara y média más abajo de otra antigua inúti l , que 
vino á estar aquella á tres varas de la superficie de la 
tierra par parte del pocilio y con cuatro varas de de­
clive con un recipiente para comunicar las aguas á 
una noria antigua que se halla 37 varas castellanas 
de dicho pocilio, hácia entre Poniente y N . en par de 
la moderna á quince varas castellanas de distancia 
háoia entre Poniente y Sur, por cuya hondura de m i ­
na ha logrado el conducir dos pulgadas de diámetro 
de agua (2)' que fluyesen en ellas sino es estas: y he­
chas todas las pruebas, operaciones y observaciones 
necesarias y haber esperimentado por ellas los dis­
tintos efectos en la fuente le han dado evidentes señas 
que las aguas que se extravian por esta mina es la 
mayor parte de las que faltan á la fuente y que de es­
te pocilio y el pozo-noria viene el total extravio de la 
cantidad de aguas en dicha fuente; pues aunque ha 

(1) De 1683 á 1693. 
(2) Deben faltar en el texto las palabras: no habiendo 

otras. 
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reconocido otro pozo-noria propio de D. Pascual Nieto 
situado hacia Poniente á 150 varas castellanas de la 
fuente; habiendo hecho varias esperiencias no ha ha­
llado que pueda ser motivo del detrimento y dismi­
nución de las aguas de dicha fuente. En cuanto á la 
alteración que se experimenta en el color, sabor y 
cualidad de las ag:uas agrias en la fuente, es natural 
la padezcan por la agi tación continua que tienen sa­
cándolas del pozo-noria moderno para regar la huer­
ta por la correspondencia de veneros principalmente 
en el color; pues ésta se ha experimentado que des­
pués que por dicho Señor Corregidor y Juez de estos 
autos, á instancia del que depone, se mandó cesar en 
el uso de la noria nueva y del riego de la huerta con 
sus aguas, estando estas sin movimiento se ha visto 
y reconocido en la fuente que sus aguas no tienen el 
gusto á cieno que antes y estaban claras y de mayor 
actividad y gusto.» 

Propone recojer las aguas, fortificando los pozos y 
llevando por cañerías y arquetas el agua á la fuente, 
después de hacerla tomar su nivel; ó en otro caso y , 
como mejor, hacer dos fuentes una en el pozo-noria 
y otra en el pocilio. Presupone los primeros en 25 ó 
30.000 reales y los segundos de 12 á 15.000 por no po­
derse tener presentes la variedad de terrenos y al tu­
ra de aguas y otros inconvenientes, que en la ejecu­
ción resul tarán y en el dia no se pueden tener pre­
sentes. 

Tan prudente informe parece que fué aceptado por 
el Supremo Consejo, según una nota puesta en el ex­
pediente, que se conserva en parte en el legajo 27 del 
archivo municipal de Puertollano. Sin embargo, esta 
disposición debió ser apelada y habiendo muerto e l 
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causante, su hijo y heredero del mismo nombre hubo 
de allanarse á dejar la huerta conforme antes estaba; 
y en su v i r tud se dispuso que se hiciesen las obras 
propuestas por el M. Juan Alejandro Nuñez y que en 
lo sucesivo no se inquietase á D. Pedro Delgado y 
Heredia á hacer obra alg-una en la noria y pocilio y 
pasados seis meses, si acaso la fuente y huerta no t u ­
viesen las aguas que antes, el Procurador Síndico y 
la Yil la de su costa y en manera alguna de dicho 
D. Pedro ejecuten las obras que les parezcan necesa­
rias, lo que cumpla la just ic ia pena de cincuenta du­
cados. 

Los resultados de dicha obra no se hicieron espe­
rar y en 1.° de Febrero de 1772 acudían á la Justicia 
el Guardian y Procurador del Convento, quejándose 
de lo antes expuesto y de que «no se ejecutó el terra­
plén n i más que una apariencia de llenar de canto 
seco las tales noria y pozo y desde ellos dar desagüe 
al caudal que allí juntan á otra noria que se halla con 
andarage corriente, que fué mudar virtualmente el 
agua de las unas á la otra Pido que 
con la mayor exactitud se proceda en la obra trayen­
do persona inteligente que reconozca la obra y se en­
tere de la resolución del Consejo y que mien­
tras, no continué la informe obra que amenaza d i ­
chos inconvenientes.» 

Nada más se enseña al que registra el archivo, 
aun cuando lleve carácter oficial, asegurando que 
todo lo demás se ha perdido en los distintos saqueos 
sufridos por aquel la oficina; si bien hay quien ase­
gura que el expediente estaba completo no hace m u ­
chos años; pero que anda en ciertas manos, á las qué 
no alcanza responsabilidad por la informalidad con 
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^que ciertas oficinas se llevan; y porque los momen­
tos de fuerza y de saqueo suelen ser los mejores para 
ocultar y hacer desaparecer lo que á ciertas personas 
formales conviene que no vuelva á encontrarse. 

Sea de ello lo quiera, vamos á trazar las ú l t imas 
pinceladas, que nos ha comunicado la tradición más 
corrriente en boca de los ancianos mejor informados 
en el Pueblo. 

Dícese que, aprovechándose de la confusión pro­
ducida por los partidos durante la primera época 
constitucional, abrió nuevamente su noria el Sr. Del­
gado, y que á la terminación de aquella se volvió á 
cerrar con gruesas estacas ó hincones; pero no tan 
bien que no continuase saliendo agua, aunque en 
menor cantidad. 

Era esta, sin embargo, la suficiente para que el 
Propietario de dicha huerta, que lo era D. Venancio 
Delgado, construyese un baño; según se menciona en 
una Real Orden de 31 de Enero de 1831, dictada á 
consecuencia de la exposición hecha por la Real Jun­
ta Superior Gubernativa de Medicina y Ciruja en 31 
de Octubre de 1829, quejándose de la escasez de 
aguas. 

En 8 de Marzo de 1831 se expidió nueva Real Or­
den disponiendo que, en vista de la escasez áe aguas 
.yantes de hacer las obras, se saquen á pública su­
basta los baños con el terreno que les corresponde, 
para su venta á censo perpétuo bajo un canon mode­
rado á favor del Pueblo, y que se ponga de acuerdo 
«on el citado D. Venancio para formar un Estableci­
miento útil con la obligación de dejar al Pueblo el 
-surtido suficiente de agua. Esto hace comprender que 
.ya los Delgados se reian de las providencias del Su-
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premo de Castilla y que por todos se les reconocia el , 
derecho de emplear las aguas, con que hab ían mer­
mado las que salían d é l a fuente. 

Entre los papeles del difunto y respetable D, Car­
los Mestre y Marzal ya citado, que nos han sido faci ­
litados con una amabilidad nunca bien ponderada,, 
por su Sra. Viuda, hallamos una nota puesta de pu­
ño y letrado su Padre, que dice lo siguiente: «A pe­
sar de la K. O. de 1831 aun permanece en peor esta­
do, ya por haberse profundizado más el pozo-noria de 
Delgado, ya de resultas de haberse hecho varios pa­
rapetos en la fuente en tiempo de la guerra c iv i l ha­
llándose obstruida la cañería que circumbala todo e l 
prado de la fuente y allanado el terraplén que conte­
nia las avenidas del agua desde la Virgen de Gracia; 
por cuyo motivo las aguas llovedizas se encharcan y 
ñl t ran en la fuente, que queda insípida y sin virtudes-
terapéuticas hasta que consumidas aquellas recobra 
ésta su fuerza y vigor.» Después se añade que volvió 
á reclamar en 1840, 41 y 42. 

Siguieron asilas cosas hasta los años de 1849 y 50;, 
por cuya época trató el Ayuntamiento de adquirir l a 
huerta objeto de tantas cuestiones, que fué tasada en 
20.000 reales y , no sabemos por qué, no llegó á real i ­
zarse la adquisición; supuesto que al fin se hizo due­
ña de ella la Excma. Diputación Provincial, que pagó 
30.000 reales y construyó la actual casa de baños , to­
da ella de arenisca carbonífera, de un gusto que nos. 
parece detestable, de dudosa comodidad y que al ca­
bo de muy pocos años se halla en inminente peligro 
de ruina. Entonces desaparecieron las dos modestas 
casetas, que cubr ían los baños. 

Desdólos primeros años y antes de terminarse el 
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edificio empezaron á descubrirse las filtraciones de 
la piscina y baños particulares, que se componían lo 
menos una vez cada año. Con motivo de ellas baila­
mos estas líneas en la Monografía del citado Sr. Mos­
tré, que dicen bastante para arrojar mucha luz sobre 
detalles, que no quieren descubrirse, acerca de la 
construcción de este balneario y de su inñuencía en 
el curso de las aguas: (1) «Las filtraciones del baño 
general, de que ya me he ocupado, no podrán corre­
girse á m i juicio, á no descender hasta el fondo del 
pozo en donde brota el manantial, y en donde preci­
samente debe estar el verdadero origen de esta pér­
dida, á juzgar por lo que arroja de sí la historia de la 
construcción del edificio (2) . 

Const* en efecto que al deshacer el referido pozo 
para sobre él edificar los baños minerales, se sacaron 
del fondo del mismo gruesas estacas ó hincones, que 
sin duda tenían sujetas estas aguas y hermét icamen­
te cerradas en su bien construido pilotaje, cuando lo 
más prudente hubiera sido no haber tocado á ningu­
no de ellos y respetar el buen estado en que se halla­
ba el referido pOzo. Quitados los hincones y viendo 
que la fuente se disminuía mientras se hac ían las 
obras, hubo necesidad de hacerlas más á la ligera de 
lo que hubiera sido de desear, quedando, en m i con­
cepto, por la poca solidez del pilotaje estraviada des­
de entonces mucha cantidad de agua, que es preci­
samente la que se echa de menos, y que debe haberse 
abierto paso por todo el trayecto en que no halla re­
sistencia. Es indispensable, por lo tanto, que una co-

(1) Pág. 45. 
(2) Las páginas de esa historia ¿dónde están? 
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misión de ingenieros hidráulicos reconstruya el pozo 
con la misma solidez que antes tenia, puesto que en: 
nada perjudicaba á la fuente en la forma que estaba 
construido.» 

En 29 de Marzo de 1854 dice el Arquitecto Provin­
cial que la causa de las filtraciones es la desunión de 
los sillares, con que están construidos los baños y la 
falta de argamasa que los une por no ser h idrául ica . 
Propone también arreglar la cubierta de un pozo de 
aguas minerales inmediato á la casa, cuyos tirantes 
y algunas tablas están rotas. 

Hechas las obras propuestas por el citado Funcio­
nario, siguieron las filtraciones hasta el punto de que 
el 4 de Abr i l de 1858 oficiaba el Sr. Mestre á la Supe­
rioridad, asegurando que no podrían administrarse 
los baños á causa de aquellas. Entonces la Diputa­
ción dispuso que D. Manuel Gómez, Maestro de obras, 
formase el presupuesto de las necesarias para evitar 
aquellas pérdidas; y éste en 22 del mismo oficia d i ­
ciendo que, para proceder á la recomposición y for­
mar el presupuesto tiene que averiguar las verdade­
ras causas de las filtraciones, para lo cual hay que 
remover parte de las gradas, asi como el pasillo y fá­
brica, que cubre la cañería de desagüe. 

Autorizado para las obras precedentes, se permi­
tió el citado Gómez profundizar 14 piés el pozo donde 
nace el manantial, que surte de agua á los baños, sin 
encontrar firme. Pero se calla lo que en Puertollano 
se dice, y es que á consecuencia de estas obras quedó 
en seco la fuente de S. Gregorio, y que hubo preci­
sión de tapar deprisa y corriendo para no producir un 
alboroto en la población. 

De aquí resultó que con fecha ,7 de Junio de 1859 
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se formó un pliego de condiciones para las obras y 
que éstas no quitaron tampoco las filtraciones que 
han continuado de año en año ñas ta el punto de que 
en 14 de Marzo de 1862 asegura el Arquitecto, que 
aunque se lian aminorado no ha sido posible su com­
pleta extinción, como tampoco se ha conseguido 
cuantas veces antes de ahora se ha intentado. En U 
de Mayo de 1871 dice que aquellas se sucederán hasta 
tanto que no se acometan obras de mayor importan­
cia, como serian las de reconstruir todos los muros de 
los depósitos se hace preciso no solo el recorrer 
las juntas dé los solados y sillería de los depósitos y 
baños, sino el enlucir absolutamente todas las pare­
des de los primeros con cal hidrául ica y en las tapias 
de comunicación hasta el intradós de sus bóvedas. 
Por fin en 26 de Mayo de 1879 asegura: «Que no es 
prudente tratar de buscar los escapes del pozo ó ma­
nantial del Baño general; pues estos escapes y dismi­
nución del caudal de agua proviene sin duda de la 
mala fundación y recogido de las aguas, y cuyo des­
envolvimiento y reparación sería muy difícil y cos­
toso.» 

Ultimamente en la Diputación Provincial hay una 
comunicación de 27 de Agosto de 1881, en que se d i ­
ce que el contratista D. Tereso Guisado, con motivo 
de hallarse inutilizada la pila más ámplia , donde se 
prestaba el servicio de duchas, ha practicado excava­
ciones sin resultado úti l en el aumento de las aguas. 

Otro pozo-noria existe en las inmediaciones, cuyo 
origen no hemos podido averiguar; n i aun estamos 
seguros de que sea el que hemos visto; y del cual en 
29 de Marzo de 1854 propuso el Arquitecto reformar 
la cubierta. El 1.° de Mayo de 1859 pide el Médico 



que se cierre hermét icamente y en 2 de Julio del año 
siguiente se adjudíca la obra, que habla de consistir 
en cerrar los veneros con tarugos de madera y cal 
hidráulica y luego macizar y apisonar el pozo; como 
se ejecutó en aquel año; si bien en 11 del mismo mes 
hubo de pedir el citado Director que se suspendiese 
hasta 15 de Setiembre el desagüe del pozo, porque 
con él se disminuían las aguas, que se empleaban en 
la curación de los enfermos. 

Estas son las principales noticias, que me ha sido 
dado recojer, respecto á obras, que hayan podido in­
fluir en los manantiales de Puertollano. En cuanto á 
la cantidad de agua, que ha arrojado la fuente de San 
Gregorio, he podido obtener algunos datos que, aun 
cuando vagos en su mayor parte, no por eso dejan de 
ofrecer bastante interés. 

El tantas veces citado Dr. Limón dice (1) que «es 
su caudal de cantidad como la muñeca de vn hombre 
regular, no vierte afuera porque la llevan los Reli­
giosos de N . P. S. Francisco á su Convento, como ya 
dixiipos.-. i . . . . salir en tanta abundancia que tapa el 
encañado por donde vá al Convento.»—Ciertamente 
que estas dimensiones son de poca precisión; pero con 
ellas he procurado obtener un valor aproximado; y 
valiéndome de la nunca desmentida amabilidad y es-
quisito celo del actual Director de aquellas aguas (2), 
que tuvo á bien prestarme toda clase de auxilios y 
asistencia en este trabajo, he partido de las dimensio­
nes de un brazo regular para establecer el cálculo si­
guiente: 

(1) Cap. IV, § 16, pág. 200. 
(2) Antes de publicarse estos apuntes ha sido trasla­

dado á otros baños este distinguido funcionario. 
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Suponiendo que la muñeca de un hombre de d i ­

chas condiciones sea próximamente elíptica y que 
ias dimensiones de sus ejes sean 
2a — 0,044 m 2 # = 0,036, su sección tendrá un área 
w — Ttafi = 0,001244. Suponiendo que sea Q la canti­
dad de agua arrojada por segundo tenemos la fórmu­
la Q = mwv, siendo m el coeficiente de contracción y 
•y la velocidad. Pero ésta se obtiene por la fórmula 
v = )/2^ en que ^ es Ia altura del agua sobre el 
centro de gravedad del orificio y ^ la intensidad de 
la gravedad en el punto de la experiencia; suponien-
•do ésta 9,8 y aquella 0,022 ó sea igual á a tendremos 
« = 0,65; de donde Q = 0.000 8086 m. El coeficiente 
m según las tablas de Valdés, es de 0,659,- de donde 
Q = 0,000 5328644, ó reduciendo á litros y á minutos 
tendremos que la cantidad de agua arrojada por m i ­
nuto era próximamente 32 litros; supuesto que en to­
dos los cálculos hemos procedido más por defecto que 
por exceso. 

En el ya citado pleito habido entre la Comunidad 
de Franciscanos y el Pueblo por una parte y por otra 
D, Pedro Delgado se leen en la petición de los prime­
ros estas palabras: «la célebre agua de fuente á g r i a y 
mineral que por su copioso manantial y grande abun­
dancia, habia servido siempre, no solo para el consu­
mo y abasto del común de esa Vi l la , lugares de su 
circunferencia y otros muchos forasteros que iban á 
bebería y tomarla medicinalmente á dicha Vi l l a y 
para el dicho fin de medicinarse la llevaban á los res­
pectivos pueblos de su domicilio y habitación; sino 
también con su crecido sobrante para todo el abasto 
y riego necesario de la huerta de dicho Convento (su 
parte) que se hallaba cercana á la referida fuente por 
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u n conducto ó cañería sin hacer perjuicio á nadie, en? 
tal conformidad que, sin embarco de la esterilidad y 
secura, que por repetidos años se habia padecido en 
estos tiempos, j amás se habia notado la menor nove­
dad, ni decadencia en la fertilidad y abundancia de 
la expresada huerta; pero que desde el año próximo 
pasado se experimentaba tan considerable falta de 
agua en dicha fuente y tan perjudicial turbulencia y 
pérdida de su color cristalino, acritud y vi r tud mine­
ral , que al mismo tiempo que ya no producía todos 
aquellos favorables efectos que antes, en el alivio y 
curación de los enfermos que la bebían y tomaban 
por medicina, tampoco alcanzaba su caudal al abas­
to del común de dicha Vi l la y forasteros n i dejaba, 
una sola gota de sobrante para el riego y consumo-
de la huerta, etc.;» 

Estas palabras hacen comprender que la fuente 
arrojaba mucha agua; pues si bien es verdad que la 
huerta tenia ya en tiempo del Dr. Limón Montero dos-
estanques, y uno de ellos era de agua dulce (1) (úni­
co que hoy existe, aunque seco) no es menos cierto 
que el de la agria ocupaba la parte más elevada y 
úti l de aquella finca de regadío . 

La segunda vez que se quejan de disminución de 
aguas; pero sin fijar la cuant ía de aquella, es el a ñ o 
1772 en el pleito ya citado á consecuencia de haber-
levantado los caños como una vara sobre su antiguo-
nivel, hasta dejarlos según hoy aparecen, ó sea á una 
altura de 1,60 m en vez de la que tenia en 1677, que-
dice Limón era como una vara, ó sea lo necesario 
para llenar un cántaro derecho. 

(1) Lib. l.o, Trat. 3.°, Cap. I I , § 8, pág. 122. 
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Nada más hemos podido encontrar respecto á dis­

minución de las aguas hasta la exposición de la Jun­
ta de Medicina, ya citada, que en 1829 se queja de su 
escasez. Pero ésto coincide con los deseos de formar 
un establecimiento balneario; y la idea toma cada 
vez más incremento; y el Duque de Valencia la pa­
trocina, la empuja y se procede á su realización; pero 
la gran dificultad está en la falta de agua. El Ayun­
tamiento en 3 de Mayo de 1848 asegura que n i con 
las aguas de la fuente n i con las del baño de Delgado 
puede aisladamente dotarse un establecimiento de 
esta clase; pero sin que aparezca un número que 
pueda servir de comprobante. Se adopta el sistema de 
llevar á la casa de baños el sobrante de la fuente; y 
con éste se surte á los baños de pila después de pa­
searla por el piloncito de la fuente, por una cañer ía , 
una arqueta, otra cañería, una bomba, una caldera 
en que se calienta para que pierda el frío, sin fijarse 
en que también desaparecen el ácido carbónico y el 
hierro; otra cañería con su arqueta y por fin el grifo, 
que la arroja completamente desvirtuada en aquellas 
sepulturas abiertas en el suelo; donde no puede to­
mar más altura que la de 0,443 m. 

Esto se hacía por el año 1852. Nueve más tarde 
en 8 de Marzo dá parte el Alcalde al Gobernador de 
que hacía tres ó cuatro dias, que las aguas hab ían 
disminuido en dos terceras partes, y atribuye esta 
disminución á las obras, que estaba ejecutando el 
Maestro Gómez y que hab ían producido filtraciones. 
El Gobernador en 11 del mismo mes y año le contes­
ta que ya en otras ocasiones y antes de la obra, se ha 
observado disminución de aguas, que luego han 
vuelto á reaparecer. Que por consiguiente se le en-
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carga vigile por espacio de 15 dias el aumento ó dis­
minución de ellas j , si en ese tiempo se observase 
que las pérdidas cont inúan, lo ponga en conocimien­
to del Gobierno de la Provincia para resolver. 

Qué pasó después no lo sabemos; aunque ta l vez 
volviendo á lo que digimos al ocuparnos de las obras 
hechas en el baño se halle la explicación. Lo que pa­
rece probable es que la cantidad de agua volvió á au­
mentar, cuando en 10 de Noviembre de aquel año p i ­
de el Médico que se hagan 4 pilas más , para atender 
al mayor número de bañistas , por no bastar con las 
4 existentes. Análoga petición parece que dir igió en 
15 de Abri l de 1865, si bien l imitándola á solo dos 
pilas. 

En 11 de Abr i l de 1872 oficia el Director diciendo 
que las aguas han disminuido, lo que ya habia pa­
sado en diferentes épocas; por lo que reclama la pre­
sencia del Arquitecto. 

Es muy raro que en todos estos datos no se estam­
pe, n i por casualidad, el resultado de un aforo más ó 
menos cuidadosamente hecho. 

En 12 de Febrero de 1879 afirma el Médico-Direc­
tor que, el depósito se escapa por varios puntos, d i f i ­
cultando la colección del agua indispensable para el 
consumo; y que la tuber ía de las pilas vetusta y dete­
riorada amienta la pérdida del liquido asaz escaso. 

El primer número formal que encontramos es el 
que, como por incidencia, facilita D. Carlos Mestre, 
que asegura en su Monografía ser el agua, que en 
1865 salia por los caños, la de 12 litros por minuto. 
Cómo, cuándo, de dónde dedujo ese número, no se 
sabe; y para más confusión el Anuario Médico de 
1876, que nos ha enseñado el Dr. Sr. López Garc ía , 
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dice que antes del Sr. Mestre arrojaban 13; pero esta 
diferencia no tiene para nosotros importancia, si se 
fija un poco la atención en nuestros aforos, de que 
acompañamos un cuadro al final de esta memoria. 

En la sesión celebrada por el Ayuntamiento y ma­
yores contribuyentes en 15 de Diciembre de 1880 
pronunció D. Dionisio Gómez, ilustrado Abogado de 
aquella vecindad, un discurso, en que asegura que 
«las dos fuentes públicas, la aceda y la dulce han 
mermado tan notablemente su caudal, que queda re­
ducido á 30.240 litros entre las dos; pues resulta del 
últ imo aforo practicado, que la fuente dulce arroja 
cada minuto 11 litros y 10 la agria .» Este aforo (se­
g ú n nuestros informes) le practicaron pocos dias an­
tes el orador y el vecino de aquella localidad D. Ma­
nuel Gómez, Secretario que fué del Ayuntamiento 
durante muchos años. 

En el últ imo arriendo parece que los contratistas 
pidieron disminución de cuota fundados en la que ha­
bla tenido el caudal de aguas; y se practicó un aforo 
por el Secretario del Ayuntamiento en unión de los 
interesados, del que resultó que los caños arrojaban 
sólo 8 litros. 

En 30 de Enero de 1884 ofició el Ayuntamiento al 
Gobernador diciendo que desde hacía dos meses se 
notaba que los caños de la fuente no arrojan la canti­
dad de agua que antes producían; cuyo hecho habla 
puesto en conocimiento de su Superior en 7 de D i ­
ciembre. El Arquitecto se presentó el 12 de Enero y 
vió que el arca estaba deteriorada y que el agua se 
escapaba por las capas permeables. Que siendo los es­
capes de consideración se dispuso hacer nueva arca 
de madera hasta el nacimiento de la fuente y que las 
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paredes del depósiso se lodasen con cal hidrául ica co­
mo se estaba ejecutando.=«Medida la cantidad de 
agua resultan 8 litros por minuto.» Es decir, que este 
aforo concuerda con el hecho poco tiempo antes. 

Las obras, sin embargo, se dilataron; pues se nos 
dice que hasta el mes de Junio no se realizaron, co­
mo ya hemos tenido ocasión de manifestar. Lo que sí 
nos consta es que, ya hechas, y en el dia 9 de dicho 
mes practicó un aforo el Sr. Arquitecto, que le dió 
7,50 litros: que en 19 del mismo hizo otro el ya cita­
do Médico-Director, y que en vista de haber obtenido 
solo 6,50 acudió á la Superioridad en los términos 
modestos y expresivos, que conoce la l ima. Direc­
ción General de Beneficencia y Sanidad, y que han 
motivado el nombramiento del que suscribe, para ha­
cer el estudio de aquel manantial. 

En cuanto al manantial del baño aún se han ocu­
pado menos de él; y sino fuera por las denuncias re­
lativas á las filtraciones, hallamos muy poco de pro­
vecho. Pues los resultados del aforo hecho por el I n ­
geniero Sr. Lasala se han perdido. 

Cualquiera que observe la grader ía , que le cir­
cunda, y los orificios de desagüe, que en ella se ven, 
creerá que alguna vez ha podido llenarse. Nada m á s 
contrario á la verdad. Como obra relativamente re­
ciente, hay muchas personas que dan razón de su his­
toria y resulta que j amás ha pasado de unos 8 cent í­
metros sobre la segunda grada. La 1 .a tiene una altura 
de 27 centímetros y la segunda de solo 26; de modo 
que no pasan de 61 las aguas en los dias de mayor 
subida. 

Además de las alternativas hijas de las filtracio­
nes, se han observado otras variaciones en el nivel 
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del agua, que no se ha sabido atribuir á causa deter­
minada; pues han desaparecido sin obras de n ingu­
na clase, según puede verse en oficio, que di r ig ia al 
Gobernador D. Cárlos Mestre con fecha 24 de Julio 
de 1870. 

Otros muchos textos se encuentran, que hacen 
comprender que el manantial de uno y otro punto 
han sufrido variaciones periódicas en su abundancia 
de aguas; pero refiriéndose siempre á su mineraliza-
cion los estudiaremos al mismo tiempo. Se compren­
de bien que acerca de este particular haya aún me­
nos datos que en lo relativo á los puntos ya tratados: 
y aún si digéramos que no hay ninguno exacto, n i 
que merezca crédito, no har íamos más que adelantar 
un poco la consecuencia de lo que pasamos á exponer. 

Es innegable que desde los tiempos más antiguos, 
de que se tienen noticias, hasta el presente ha dismi­
nuido mucho la mineralizacion de aquellos manan­
tiales. Dice el Dr. Limón (1): «Esta agua es de mucha 
acedía con acrimonia, y astricción, y sabor d Jiermnbre, 
en tanto grado, que aun los acostumbrados á beber-
la, si la toman en la boca al pié de la fuente, les obli­
ga á tragarla, ó escupirla por lo acrimoniosa, y fuer­
te con que los molesta.» 

En otro pasaje se lee (2): «Está esta fuente en el 
sitio que arriba referimos recogida en arca de piedra, 
y cal, brota acia arriva con ruydoso borborismo el 
qual se oye á distancia de más de treinta pasos, nace 
fria actualmente, es agua muy cristalina y 
delgada, aunque en la fuente tiene algunas sutilissi-

(1) Lib. 1.°, Trat. 3, Cap. I I , § 11, pág. 195. 
(2) Cap. IV, §16, pág. 200. 
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mas arenas, ó por mejor decir, sutilíssimo polvo que : 
llaman los naturales tarquín y nosotros ochra (aun­
que no es la perfecta, porque no tiene mordicación al 
gusto porque la depone en las ag-uas] salir en tanta 
abundancia que tapa el encañado por donde va al-
Convento. El sabor de las aguas no es vno solo, por­
que se gusta aceda en mucha intensión y con fuerte 
acrimonia, y Jierumhre, como la causa el sabor auste­
ro, ó el acerbo; expira la fuente un vapor ó tufo tan 
vehemente que no se puede sufrir teniendo baja la 
cabeza á las aguas espacio de media Ave María, y ha 
sucedido privar el sentido de vn muchaclio y caer de 
cabeza, y teniendo tan poca agua de altura como 
vna vara ahogarse; este tufo, ó vapor es mayor en el 
estío cuando es mayor el calor y en este tiempo su 
mayor fuerza es desde las cinco de la tarde hasta las 
siete, ó ocho del día siguiente. Recien tomada esta 
agua de la fuente centellea, y salta como el vino ge­
neroso; aunque después se quieta.» 

Más adelante dice (1): «en todo tiempo del año 
tienen muy grande intensión en la azedia y demás 
qualidades y efectos Nuestras aguas en todo 
tiempo están eficacíssimas en su acedía, y qualida­
des medicinales, y en el tiempo de las llubias no 
pierden essa eficacia, lo qual es manifiesto á todos 
los que las vsan, y yo puedo oy quando esto escrivo 
asegurarlo con la experiencia, pues aviendo hecho 
traer vna carga de esta agua en las cajas, ó frascos 
que tengo para este efecto, para bebería por las opi­
laciones que padezco, y dolores de estómago de fla­
tos y crudezas del, se tomo de la fuente en dichos 

(1) §22, pág. 205. 
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frascos aviendo sido el tiempo muy llobioso, como lo 
ha sido todo el hibierno, y primavera de este presen­
te año de 1677, y llobiendo todos aquellos dias tanto, 
que tuvo mucha dificultad el poder passar los arro­
yos con vna m u í a para poder i r por dicha agua, y 
se cogió de la fuente á 4 de Abr i l de dicho año, y v i ­
no el agua tan fuerte que causó admiración.» 

En otro paraje (1) se halla: «Y porque se reconóz­
cala fortaleza de las aguas azedas, especialmente de 
la fuente de S. Gregorio de la Vi l l a de puertollano, 
aseguro con toda verdad averme roto estas aguas seis 
frascos dobles de treinta y dos, que tienen dos caxas 
en que la guardava tapada de suerte, que no se exâ -
lase el espíritu azedo, esto después de más de ocho 
meses que se guardava en ellos, y se sentia abrir y 
romper los frascos, porque sonaban en las caxas con 
ruydo como de olla que hierbe, y acudiendo á sacar 
el frasco para que no se derramase el agua se veia ir. 
abriendo de alto á bajo con aquel herbor, y se ponia 
en que cayese el agua, y salia por la abertura que la 
fuerza del espíritu azedo avia abierto, y esto aviendo 
coxido el agua, como dixe en otra parte, en el t iem­
po en que está más floxa, y de azedía mas remisa, 
que en a lgún otro del año, por ser tiempo en que 
avia llovido mucho y principio de pr imavera .» 

Ocupándose de la parte médica dice (2): « y lo 
primero en quanto al tiempo del año , nos parece que 
el tiempo en que se deven vsar estas nuestras aguas 
como medicamento es desde primero de Abr i l hasta el 
Sosticio de Estival; esto es hasta veinte, y vno de Ju -

(1) Cap. V I I I . S 39. pág. 221. 
(2) Cap. IX. S43,pág. 224. 
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nio, y desde primeros de Septiembre, hasta fin dé 
Octubre. Y la razón es, porque este tiempo es el mas 
acomodado del año para las curas de las enfermeda­
des, especialmente larcas, y rebeldes, como son casi 
todas las que se vsan dichas ag-uas. Excluymos los 
meses de hibierno, no tanto por estar las ag-uas por 
causa de las lluvias con poca eficacia, porque las de 
alg-unas fuentes, como las de nuestra fuente de San 
Oreg-orio la tienen muy eficaz; sino etc 

También excluymos los meses de Julio y Ag-osto 
por ser de mucho calor y sequedad ; y assi en es • 
tos tiempos no se deve vsar de dichas ag-uas, porque 
están á riesg-o los que las vsaren de caer en calentu­
ras con facilidad con el calor del exercicio, j u n t á n ­
dose el calor y sequedad del tiempo, y el que tienen 
las mismas ag-uas.» 

Por fin en otro lug-ar de la misma obra leemos (1): 
«. . . . y lo que más admiración deve causar es que des-
tas aguas acedas vsan los naturales por bebida ordi­
naria y para otros vsos, como amassar pan, y cocer 
carnes, en lo qual no solo no sienten daño, sino muy 
g-randes vtilidades, como ya diremos en su lug-ar.» 

En 7 de Abr i l de 1755 pide el Síndico que no sa­
que agua de su noria D. Pedro Delgado y Carrillo y 
•dice: «siendo así que en este tiempo es cuando de i n ­
memorial se va esperimentando por los naturales 
más subida y fuerte» (la acritud). 

De lo antes dicho se desprende que esta propiedad 
de las aguas experimenta variaciones y que el perío­
do de las lluvias disminuye la mineralizacion, au­
mentando el caudal: como se confirma por el Médi-

(1) Lib. 1. Trat 3 ° Cap. I I , pág. 194. 



- 3 3 -
co-Director que con fecha 2 de Noviembre de 1852 d i ­
ce que, «el caudal de la fuente es escaso en Junio, 
Julio y Agosto.» 

Pero aun dentro de cada dia se notan desde hace 
tiempo, como en otras muchas aguas minerales, va­
riaciones en la cantidad de ácido carbónico, que es la 
nota más saliente de ésta. El Maestro Gómez, de quien 
ya hemos hablado, dice en su oficio de 20 de Mayo de 
1858, ya citado, que el gas que desprenden las aguas 
no permite trabajar más que en ciertas horas del dia. 

Los naturales del País lo relacionan con la tem­
peratura y aseguran que cuanto más calor hace está 
el agua más fuerte. Ya veremos lo que sobre el par­
ticular arrojan mis observaciones. 

El Sr. Mestre dice (1): «Se nota en la superficie de 
las aguas que brotan en la arqueta, de abajo arriba, 
un ruido bastante perceptible, parecido al del agua 
en estado de ebullición, y que es efecto del despren­
dimiento del gas ácido carbónico, siendo aquel más 
marcado durante los meses de Julio y Agosto, cuan­
do el termómetro de Eeaumur señala de 26 á 30°, y 
sobre todo cuando coincide con esta temperatura el 
viento de O.» 

En resúmen podemos decir que las aguas no bro­
tan, n i con mucho, con el ruido y fuerza de que ha­
bla su primer historiador; pues aun cuando se supri­
miese la tapa y se derribase el templete, que cubre la 
arqueta, dudamos mucho que se oiga á treinta pasos 
de distancia el borborismo. No solo los naturales del 
país resisten bien en la boca las aguas; sino que los no 
acostumbrados á ella podemos hacer lo mismo, aun 

(1) Monografía, pág. 40. 
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cuando no nos agrade y aun en los momentos de ma­
yor acritud. Por fin no solamente puede resistirse 
bien el ácido con solo abrir la puerta del kiosco; sino 
que el que suscribe ha estado mucho rato con la ca­
beza baja encima de aquella arca sin notar la más l i ­
gera molestia; mientras que en tiempo de D. Alfonso 
Limón no se podia permanecer en dicha postura es-
pácio de média Ave María (que por despácio que se 
digese no pasaría de un minuto) y eso que entonces 
estaba descubierta la arqueta. 

Respecto á la cantidad de hierro fuera aun más 
aventurado hablar, puesto que ha sido siempre menos 
atendido, ó por lo menos no consta que se le diese tan­
ta preferencia en los estudios como al ácido carbóni­
co; pero nos inclinamos á creer que también ha dis­
minuido. Para ello nos fundamos en dos razones pu­
ramente especulativas y que no podemos comprobar. 
Es la primera que disminuyéndose la cantidad de áci­
do, que es el verdadero disolvente, ha debido dismi­
nuir la cantidad del cuerpo disuelto. La segunda es 
que se observa que las formaciones ferruginosas son 
hoy insignificantes, sobre todo comparándolas con 
las grandes capas de hierro, que se debieron sin du­
da en las pasadas edades geológicas á estos manan­
tiales; de seguro más numerosos y más mineraliza­
dos. Esto acusa una disminución lenta de la acción 
geiseriana, que acompañó á la volcánica, dando orí-
gen á los hierros, los manganesos y los basaltos, que 
hasta el comedio de la época terciaria mantuvieron 
el volcanismo en el Campo de Calatrava, y de que no 
quedan más representantes que el ácido carbónico, 
que inunda los pozos de Valenzuela, Almagro y Gra-
nátula y á que llaman sus naturales vcilio, y las aguas 
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acídulas más ó menos ferrug-inosas de los citados pue­
blos y los de La Calzada, El Pozuelo, Arg-amasilla, 
Mestanza, Fuencaliente y Puertollano, con algunas 
otras de menor importancia. 

Ya hemos manifestado en otra ocasión que no he­
mos podido hacer una análisis de aquellas ag-uas y 
no podemos compararla con la única conocida hasta 
el dia. Aún de ésta misma no nos ocuparíamos, res­
petando la memoria de su Autor, si éste no la hubie­
se dado á luz; aunque protestando de sus médios de 
experimentación y de su incompetencia en la mate­
ria. Con estas bases y estos antecedentes no es extra­
ño que el resultado obtenido por el Sr. Mestre, á pe­
sar de su conformidad con los de D. Pedro Gutiérrez 
Bueno, D. Antonio Moreno y el Padre del Sr. Mestre 
(cuyas análisis nos son completamente desconocidas), 
sea de tal manera falso, que resulta completamente 
absurdo. No de otra manera podemos calificar el .re­
sultado que representaría la existencia de 10.38.2 l i ­
tros de gases, que supone el Sr. Mestre existentes, en 
uno de ag-ua á la temperatura de 13° R y la presión 
barométr ica de 650 milímetros. Cierto que en la re­
ducción de gramos ha habido sin dada un error tan 
considerable que, suponiendo verdadero el peso de 
gases, no representarían más que 1.284 centímetros 
cúbicos, que vienen á ser las 123 millonésimas par­
tes dé lo estampado. Ya sabemos que el agua puede 
disolver un volúmen de ácido carbónico igual al su­
yo, en cuyo caso los 74 milímetros restantes vendr ían 
disueltos por el exceso de presión; y á éstos hay que 
añadir los que se desprenden por descomposición de 
los bicarbonatos y por falta de presión en la arqueta. 

Si estas inexactitudes nos dan los cuerpos más 
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abundantes y mejor caracterizados (si bien, más difí­
ciles de clasificar) en estas aguas, no debe ext rañar 
lo que antes hemos dicho de que no se sabe nada, que 
pueda merecer crédito, siquiera aproximado. Sin que 
nos hag-a desistir de nuestra idea el hallar en un ofi­
cio del Alcalde de Puertollano de 20 de Enero úl t imo 
este sentencioso párrafo: «Analizada y pesada hoy (el 
agua) aparece con los mismos grados y componentes 
que hace médio siglo según Monografía de Mestre.» 

Por otra parte no nos ex t raña este error cuando 
vemos que personas tan respetables como M . Wiggers 
asignan y el célebre Dr. Rotureau copia para las 
aguas de Trinkbrunnen en Waldeck-Pyrmont hasta 
la cifra de 28683cc,342 de ácido carbónico para cada 
1.000 gramos de agua (1). «El agua de la Trinkbrun­
nen es clara y límpida, aunque una capa bastante es­
pesa de orin se haya formado en el fondo y paredes 
de la fuente. Burbujas gaseosas, pequeñas y poco nu­
merosas la atraviesan y vienen á estallar en l luvia , 
sobre todo en su médio. Su sabor es agradable: mas 
sensiblemente ferruginoso que la de Rakvezy de Kis-
singen, no es, á diferencia de este manantial de la 
Baviera, nada salada. Al bebería no se percibe al 
gusto y al olfato que contiene gas ácido carbónico; 
pero el ojo reconoce fácilmente su presencia en las 
burbujitas que se pegan á las paredes del vaso y 
acaban por subir á la superficie del agua. 

Su temperatura 12° 2 C.» 
Conociendo, como es de suponer conocía ésto, el 

(1) Des principales eaux minerales de 1' Europa, par 
Armand Rotureau. Allemag-ne et Hongrie. París X858, 
págs IIQ á 178, 
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Sr. Mestre y viendo que las aguas de Puertollano 
aparecen más cargadas de gas se comprende que se 
equivocara y pusiese una cantidad tan elevada. 

Razón tenia este distinguido Médico al conside­
rar exagerada la pretensión oficial de que los Direc­
tores de baños hayan de poseer conocimientos qu í ­
micos y geológicos, que no forman, n i pueden, n i 
tienen para qué formar parte de su especialidad. Pues 
mientras se vé en todas las carreras y profesiones la 
tendencia á las especialidades; en las disposiciones 
oficiales se quiere exigir á los hombres de ciencia 
que sean enciclopédicos y en todo profundos El mo­
tivo de esta observación le conocemos claramente; 
pero no es esta la ocasión oportuna para indicarlo. 

Si la composición del venero, que más ha sido es­
tudiado, nos es desconocida; con mayor razón e l que 
se considera no sólo como secundario, sino como ene­
migo suyo. Se comprende que nos referimos al del 
baño. Nada hallamos escrito de él más que las frases 
vagas del Ilustrado Ingeniero Camps en su declara­
ción, de que era de la misma calidad que la de la 
fuente de San Gregorio. Nosotros hemos creido ob­
servar que por esta salida se desprende menos gas y 
mas hierro, lo cual no sabemos compaginar, n i de 
ello podemos responder; pues las condiciones de la 
observación son muy diversas y los resultados no ad­
miten comparación entre sí. Lo que sí podemos ase­
gurar es que las aguas en este baño no brotan del 
pozo con aquella limpidez y trasparencia con que se 
presentan las de la fuente antes de ser influidas por 
el aire, y que los copos de hierro la hacen perder por 
igual la diafanidad, resultando turbia toda ella; 
mientras la que brota de la fuente permanece clara al 
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rededor de los copos rojizos que se precipitan; pero 
esta no está removida como aquella. 

La temperatura de las ag-uas es una circunstan­
cia importante por muchos conceptos y el estudio de 
sus variaciones no deja de ofrecer verdadero interés . 

El Dr. Limón Montero dice (1) que: «nace fria ac­
tualmente,» sin hacer otra indicación respecto á su 
calor, á que pudiera atribuirse hoy un valor más ó 
menos expuesto á error. La palabra mtmlmente pu­
diera inducir á creer que en tiempos más antig-uos 
saliesen estas ag-uas á más alta temperatura; y no es 
así. Esa idea responde á la de que para mineralizar­
se las ag-uas necesitaban gran calor, el cual perdían 
antes de salir; refiriéndose por tanto aquel advervio 
más al modo de salir que á la época, en que se hall a-
ba su discreto observador. 

El Sr. Mestre dice que la invariable de sus ag-uas 
es 13° R. (ó sean 15,25 C). Mucho me temo que la ob­
servación sea tan equivocada como la reducción de 
una á otra escala termométrica; pues aun los 16,25 
que representan es inferior á la más pequeña que co­
nocemos. Esta de 16,25 es la consig-nada en el Anua -
rio oficial de 1882, que asig-na á los baños la de 20, 
tomada de la obra del Dr. Rubio, que no sabemos de 
quien la recibió. 

Los Ing-enieros Jefes D, Eduardo O'Kelly y Don 
Manuel Blazquez en la visita que hicieron á aquel 
Establecimiento en Enero de 1884 hallaron que tenia 
18° la fuente. 

Las observaciones del actual Médico-Director, 
que me han sido g-alantemente comunicadas, dan pa-

(1) Cap. IV, §16, pág. 200. 
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ra el baño en sus grados más de 19°; una observación 
mia dió 18,70 y la que hice en el fondo de su pozo re­
presenta 19o20. Respecto al fondo de la fuente he ob-
obtenido 18,71 como promedio de 10 observaciones; 
siendo la mínima 18,43 y la máxima 18,91. 

La invariabilidad absoluta de la temperatura de 
un agua mineral en el punto de su emergencia no sé 
que se haya comprobado nunca, aun para aquellas 
que se dice tenerla constante. Con. efecto, leemos en 
la Hidrología médica del Dr. D. Anastasio García Ló ­
pez lo siguiente (1): «Aun cuando las ag'uas calientes 
no var ían de temperatura en todo el año por regla 
general, suele suceder á veces que alg-nnas causas 
accidentales las pueden modificar por varios días ó 
bien ocurrir a lgún fenómeno interior que las modifi­
que ya en más, ya en menos, y jue var íen de tempe­
ratura en alguna época ó días del año, ó bien con el 
largo trascurso del tiempo. 

Por esta razón conviene examinarlas bastantes 
veces, valiéndose de buenos termómetros de mercu­
rio, introduciendo todo el instrumento en el agua, y 
leyendo la cifra que marque antes de sacarlo de ella; 
y cuando las fuentes son poco accesibles para esta 
operación se emplean los termómetros de Rutherford 
ó de Valfarden, muy apropósito para estos casos.» 

Estas variaciones se han observado en España 
también por el ilustre y nunca bien llorado Ing-enie-
ro D. Casiano de Prado en Carratraca y otras fuentes 
aun dentro de la temporada de verano; llegando á ser 
la diferencia de 0o,80 R que corresponde exactamen­
te á Io C; mientras que las diferencias halladas en 

(1) Tomo I , pág. 200. 
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Puertollano por el que suscribe no llegan á la mitad. 
Y sin embargo Garratraca y Puertollano pueden con­
siderarse como de temperatura constante. 

Cuanto menos sea el gasto de un manantial es 
claro que estará más influido por la temperatura del 
terreno, en que brota; y por eso se comprende que el 
de Puertollano tenga mayores diferencias conforme 
disminuye la abundancia de sus aguas. 

Y hé aquí que hemos llegado insensiblemente al 
punto principal, que ha determinado y explica la re­
dacción de esta Memoria. 

Encontrándose el actual Médico-Director de aque­
llos baños con gran escasez de aguas para los servi­
cios del Establecimiento balneario, y estando hacien­
do obra en el revestido de la fuente al tomar pose­
sión de su cargo en Junio úl t imo, hubo de enterarse 
de la disminución del caudal y presenció el aforo de 
9 de dicho mes; practicando por su cuenta diez dias 
después el que hemos dicho también. Esta si tuación 
angustiosa para todo funcionario celoso por el cum­
plimiento de su deber, le hizo remitir á la dirección 
general de Beneficencia y Sanidad la siguiente co­
municación: 

«Encargado de la Dirección facultativa de las 
aguas minero-medicinales de Puertollano y en cum­
plimiento de mi deber, pongo en conocimiento de la 
l ima. Dirección General de Beneficencia y Sanidad 
10 siguiente:=E1 caudal de aguas de la fuente l la­
mada de San Gregorio en Puertollano, según apre­
ciaciones de los naturales del país, corroboradas por 
el Anuario oficial del 76 á77 y por la diferencia mar­
cada entre el aforo del ya difunto Director Mestre y 
Marzal y el nuestro, resultó disminuyendo de algu-
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nos años á esta parte. Si bien la cantidad de agua 
que aparece es suficiente para la administración en 
bebida, modo esencial de uso dada la const i tución de 
ella y por tanto las enfermedades que lo indican, es 
dicho caudal en otro concepto escaso y no puede a l i ­
mentar las pilas ó bañeras particulares á que se des­
tina, después de satisfacer necesidades de esta pobla­
ción que, de tiempo inmemorial, seg-un dicen, y con 
perfecto derecho la usa con preferencia á la potable. 
O existen escapes de agua en determinados puntos ó 
la cantidad emergente en el llamado nacimiento, 
fondo de un pozo por donde dicha agua se eleva hasta 
los caños, no aparece toda en estos últ imos á conse­
cuencia de filtraciones en terreno más ó menos per­
meable, favorecidas por la presión hidrostát ica, dada 
la altura entre dicho fondo y la superficie.=Falto de 
conocimientos para decidir la causa y exponer reme­
dios llamo la atención de ese centro directivo por si 
«st ima conveniente nombrar al Ingeniero de Minas y 
Arquitecto del Distrito que, estudiando el terreno, 
mineralizacion y modo de emergencia de estas aguas, 
investiguen dicha causa, expongan médios, ya de 
impedir directamente los escapes ó filtraciones, ya 
de aminorar la presión hidrostática, empleando re­
cursos que la Ciencia al objeto tenga para evitar pér­
didas en el caudal de Puertollano ó dejarlo en las 
condiciones actuales, si juzgan perjudicial cualquier 
obra de captado que en dicho punto se practique. De­
bo también advertir que el manantial de la piscina 
general no es tampoco muy suficiente para alimen­
tarla, de modo que pueda hacerse uso del baño en 
manera cómoda al enfermo. Desaria que hombres 
competentes en la materia emitiesen dictámen sobre 
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el particular y , si es posible, realizaran obras con el 
objeto indicado, siempre que éstas no interrumpieran 
tratamiento á individuos sometidos á la administra­
ción del agua.=Para conservación de los manantia­
les de Puertollano, espero con fundamento, se adop­
ta rán medidas por el l imo. Sr. Director General de 
Beneficencia y Sanidad, cuya vida g-uarde Dios m u ­
chos años. Puertollano 24 de Junio de 1884.=Fernan-
do López García.» 

Esta comunicación produjo una órden de la D i ­
rección General, en que después de copiar lo dicho 
por el Sr. Médico Director se dice al Gobernador dé l a 
Provincia con fecha 11 de Julio: «Lo que traslado á 
V. S. con el fin de que se sirva ordenar que un Inge­
niero de Minas de esa Provincia, pase á la localidad 
para que aforando las agrias, inspeccionando los te­
rrenos inmediatos á los manantiales y estudiando la. 
mineralizacion y emergencia de las mismas, averi­
güe la causa de la indicada disminución, proponien­
do lo que en su sentir proceda para evitar filtra­
ciones.» 

Esta órden fué comunicada al Jefe del Distrito y 
trasmitida por éste para su realización al Ing-eniero^ 
que suscribe, con fecha 26 del mismo. Además y par­
ticularmente me encargó el Sr. Ing-eniero Jefe la ur­
gencia en el despacho de esta comisión. Así es que 
sin detenerme en la Capital dé la Provincia más t iem­
po que el necesario para revisar el archivo de la D i ­
putación copropietaria del establecimiento dispuse 
m i partida. 

En la tarde del 1.° de Ag'osto salí para el pueblo 
de Puertollano con ésta y otra comisión, que me ocu­
pó el sábado 2 y el domingo 3; y el dia 4 comencé 
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ios experimentos después de puesto de acuerdo con el 
Médico-Director D. Fernando López García. 

Desde luego me suplicó este señor que no hiciese 
nada que pudiera alterar el régimen de sus enfer­
mos: y con ésto limitó muchísimo el campo de mis 
experiencias. Quedé reducido á observar temperatu­
ras y presiones y á practicar aquellos aforos que me 
permit ían las circunstancias. Podía estudiar las inme­
diaciones y la composición de los terrenos sin hacer 
calas, n i excavaciones, y consultar antecedentes del 
archivo; tomar noticias de los ancianos y gustar las 
aguas. 

Tenia además otra limitación; la de los gastos. En 
la órden se me mandaba hacer los estudios; pero no 
se decía de dónde habían de salir los recursos para las 
experiencias. Hacian falta instrumentos y aparatos, 
máquinas y jornales. Yo podia prescindir de cobrar 
lo que legí t imamente me corresponde, que á eso es­
toy muy acostumbrado cuando trabajo para el Go­
bierno; pero contraer deudas de consideración en fa­
vor de un pueblo, que n i aun datos de su archivo ha 
querido facilitarme ésto hubiese excedido los lí­
mites de un plausible patriotismo. 

La Jefatura hubo de proveerme de tres te rmóme­
tros centígrados y un barómetro aneroide: los prime­
ros comprobados hace tiempo por el Ingeniero Se­
ñor Blazquez con uno tipo, que hay en el Instituto de 
segunda enseñanza de la Capital. El barómetro igno­
ramos sí ha sufrido alguna comprobación. Sin em­
bargo aquellos no marchan uniformes, como podrá 
ver cualquiera que se tome la molestia de estudiar el 
cuadro de observaciones. Esto me ha hecho pensar 
que uno hab ía variado; y al deducir la temperatura 
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he corregido el resultado con arreglo á la participa­
ción que en él ha podido tener. Como las lecturas de 
este instrumento han dado siempre cerca de un gra­
do más, ésta ha sido la corrección introducida pro-
porcionalmente á la influencia de cada te rmómet ro 
en el valor obtenido. 

El Sr. Médico-Director tuvo la amabilidad de pres­
tarme para las observaciones un termómetro t ambién 
de azogue escala Eeaumur dividido en grados y m é -
dios grados. Esto me ha obligado á hacer la reduc­
ción de sistemas antes de estampar las cifras de lec­
tura; y ésto explica el por qué de tener algunas lec­
turas céntimos de grado; pues en la visión directa no 
he apreciado más que décimas de grado, de cuya 
exactitud responde sólo la antigua costumbre de leer 
dimensiones fraccionarias. 

Para ayudarme en lo más indispensable se ofreció 
el contratista D. Lauro Aguilar. que lleva actual­
mente en arrendamiento todo el Establecimiento; y 
el Sr. Director tuvo la amabilidad de acompañarme 
y auxiliarme, siempre que el desempeño de su cargo 
se lo ha permitido. No he de pasar adelante sin dar 
á ambos, gracias por sus deferencias; sin las cuales 
no hubiera podido dar un paso en el desempeño de 
mi honroso encargo. 

Ocioso creo el hacer una descripción de Puerto-
llano; pueblo bastante conocido y del que se hallan 
detalles en muchas de las obras que antes hemos c i ­
tado, y que desde la apertura del ferro-carril de Ciu­
dad-Real á Badajoz, y sobre todo desde el descubri­
miento de su cuenca carbonífera, es uno de los pue­
blos de que no poco se han ocupado geólogos y mine­
ros, comerciantes y médicos, ganaderos y fundidores. 
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La fuente acidulo-ferruginosa se encuentra situa­

da, como ya hemos dicho en otra parte, en medio de 
un'jardin mal cuidado, cercado con una verja de hie­
rro, en que se hallan tres entradas correspondientes 
al N . , S. y O. Tres escalones desiguales y muy altos 
permiten b a j a r á un ensolado de piedra, en cuyo cen­
tro se levanta un kiosco exag-onal de ladrillo y pie­
dra, enjalbegado de blanco y cubierto con imperial 
de zinc, sobre el que hay de poco tiempo á esta parte 
un farol de petróleo, que se enciende en las noches 
oscuras del verano. 

A l lado de Poniente y al nivel del enlosado salen 
dos caños de bronce, que vierten sus aguas en un p i ­
loncillo donde no caben derechos los botijos del país , 
que han de completarse de llenar con más pequeña 
vasija. Este piloncillo, modelo de suciedad por reco-
jer toda la que los vientos arrojan al hoyo donde se 
halla la fuente y toda la que traen los botijos y za­
ques, se desagua por un conducto mal cubierto por 
las losas movidas del pavimento en una arqueta y de 
allí vá á los baños, s egún hemos dicho en otro lugar. 

A la parte del N . E. tiene el kiosco una puerta 
baja que, una vez abierta, deja ver un nicho con va­
sos de distinto tamaño , algunas jarritas ordinarias y 
debajo un caño con llave para dar salida al agua que 
beben los bañis tas : este sobre un piloncito, en que 
podrán caber hasta tres ó cuatro litros. Este pilón no 
tiene vertedero y es preciso limpiarle por arriba. 

En el S. E. del citado kiosco y sobre un escalón de 
piedra arenisca, á la altura correspondiente á otro, 
se halla otra puerta desvencijada y vieja, que, una 
vez abierta, permite el ingreso al manantial. Hállase 
éste encerrado en una caja de madera de 0,60 m por 
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0,50 de lado, bastante mal unidas sus tablas y reves­
tida de cemento hidráulico. Sobresalen las cabezas 
de las tablas encima del nivel de las aguas 0,45 m j 
por bajo desciende la sonda 1,60 m. Cuatro larg-ueros 
de un cuarto de tirante refuerzan los ángulos; otros 
cuatro cubren la unión de las tablas adosadas y de 
trecho en trecho travesaños de menores dimensiones 
unen los largueros. Un orificio cubierto por las aguas 
y con un encañado conduce al grifo de los bañis tas y 
otro orificio completamente abierto vierte en un ca­
nalizo, que termina en los dos caños del pueblo. La 
arqueta se halla cubierta con una tapa de madera. 
Entre ella y las 4 paredes, que forman su interior, no 
hay espacio para una persona, excepto por el sitio que 
mira á la parte de Poniente. 

Por esta descripción se comprenderá que no po­
dían observarse los termómetros en el fondo del ma­
nantial. Como se verá en el cuadro de las observa­
ciones, no se tomó la temperatura todas las veces, co­
mo tampoco la presión en el interior de la caja. 

A este efecto procedía de la siguiente manera. En 
cada uno de los ángulos de la caja clavé un clavo y 
en uno de los costados otro cerca del agua. En cada 
uno de los clavos de los ángulos suspendía un te rmó­
metro con una cuerda, que bajaba hasta el fondo, ex­
cepto en la observación hecha á las 4 y 3 minutos del 
dia 8, en que la tomé también en la superficie para 
compararla con la del fondo hecha pocos minutos des­
pués . En el otro clavo suspendia el barómetro casi 
tocando al agua. 

Una vez que estos instrumentos hablan estado de 
15 minutos á 2 horas en esta posición los sacaba con 
rapidez y leia la temperatura, que marcaban, antes 
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de que pudieran estar influidos por el aire ambiente 
y cuando todavía estaban cubiertos por el agua. Era 
cuanto podia hacer con estos aparatos. Si el Gobier­
no me encarga de las observaciones definitivas pro­
curaré proveerme de termómetros apropósito. 

ü n barómetro de azogue hubiera podido obser­
varse bien; porque como no habla de introducirse en. 
el agua hubiese sobresalido del borde de la caja; pero 
los que conozcan el completo abandono del Gobierno 
p á r a l o s distritos mineros, no ex t rañarán que el de 
Ciudad-Real carezca de él. 

Los aforos no podian practicarse sino de la si­
guiente manera, supuesto que era imposible tomar 
el agua que salía de los caños en un recipiente me­
dido, y también carecía de flotador que me sirviese 
para determinar la velocidad de la corriente en el 
pequeño trayecto que recorre desde el arca á los ca­
ños (1). Dos hombres con sendos cubos de zinc po­
nían éstos debajo de los caños á la vez, y cuando pa­
saban dos minutos los retiraban del mismo modo, es­
tando prevenidos con 4 ó 5 segundos de anticipación 
para que empleasen el menor tiempo posible en una 
y otra operación. Careciendo de un buen cronómetro, 
me valía para medir el tiempo de mi modesto reloj de 
bolsillo, que marca segundos. 

Las temperaturas y presiones barométr icas del a i ­
re las he tomado siempre, poniendo los instrumentos 
sobre el alféizar de una ventana de la dasa de baños y 
casi siempre en la del despacho del Director. 

El tiempo que las observaciones me han dejado l i -

(1) La falta de profundidad baria inexacto este pro­
cedimiento. 
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bre le lie empleado en recojer noticias en la localidad 
ó en tomar nota de los terrenos; y en visitar otros 
manantiales, de que luego hablaré . En todo ésto me 
han auxiliado con noticias propias, apuntes y libros 
raros las Sras. Viudas de los hermanos Mestre, ambos 
Médicos, uno de las aguas y otro del pueblo, que á su 
vez eran hijos del primer Director que tuvieron aque­
llas; el ya citado concejal D. Dionisio Gómez, el ac­
tual Secretario del Ayuntamiento D. Francisco M u ­
ñoz, el que lo fué antig-uamente D. Manuel Gómez y 
algunas otras personas de la localidad: siendo los que 
más útiles me han sido los de Doña Antonia Arias 
viuda de Mestre, que me ha facilitado entre otros, un 
ejemplar de la rarís ima obra «Espejo cristalino de 
las aguas de España.» Esta obra vió la luz pública en 
1697 y es muy buscada por los hidrólogos españoles. 

En el fondo del pozo que vierte sus aguas en el 
baño hice una medida de la temperatura con mis 
tres termómetros y por fin en las gradas he hecho a l ­
guna otra, que ha resultado conforme con las hechas 
por el Sr. Médico-Director. 

A l E. del Establecimiento existe una antigua no­
ria, que se halla cubierta, y encima de ella brota 
agua agria, que no corre, pero que tiene las irisacio­
nes de cuello de paloma y donde se vé el desprendi­
miento continuo de burbujas de ácido carbónico; su 
sabor es más estíptico que el de la fuente. 

A l S. E. del nacimiento anterior se muestra otro 
manadero, que presenta caracteres análogos, si bien 
se desprende menos cantidad de gas. Situado muy 
cerca de las eras de una gran parte de los vecinos del 
pueblo, sirvió en a lgún tiempo para que bebiesen de 
su agua los trilladores; pero, llena hoy de estiércol j 
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paja5 les produce asco, aun cuando no presenta sín­
tomas de putrefacción. 

Estos cuatro nacimientos se hallan en menos de 
una hectárea superficial; y á no mucha distancia al 
S. O. de los baños en la huerta, que fué del Convento, 
hay una noria, que me aseguraron tiene un venero 
agrio; pero tan escaso que no pueden regarse con ella 
las plantaciones, aun cuando se le une mayor porción 
de agua dulce. Aun así hubiera intentado examinar­
le; pero los sobrantes del baño del Establecimiento 
van á parar á la misma noria por un canalizo y son 
extraídos para surtir una alberca, donde toman ba­
ños algunas personas de la localidad. ¡Grave cosa se­
r ía hallar la composición química de estas aguas! 

A poniente del pueblo se hallan unos nacederos 
que llaman las fuentecillas agrias, ó vulgarmente 
Fuente del Piojo, del apodo que llevaba el primero 
que la utilizó. Estas fuentes son unos nacederos ací -
dulo-ferruginosos hoy completamente abandonados, 
cuyas aguas recog'ió un dia un vecino del pueblo con 
el fin de regar una huerta, haciéndolas venir á la no­
ria que allí existe. No hemos podido hacer sobre ellas 
ninguna observación, porque se hallaban inaccesi­
bles por el mucho barro y porque se hundía excesi­
vamente el terreno. Distarán del pueblo unos dos k i ­
lómetros. A l Sur de ellas hemos visto en otras ocasio­
nes un nacedero ferruginoso, que estaba seco el 9 de 
Agosto en que las visitamos. Aquí existen capas de 
hierro, que han sido explotadas en a l g ú n punto i n ­
significante y que forman parte de la concesión 
Arenas. 

Es de presumir que estos nacederos no eran cono­
cidos en tiempo del Dr. Limón Montero; pues no los 
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menciona en su obra tantas veces citada; cosa que sí 
hace Mestre en la suya con las siguientes pala­
bras (1): «A más de éstas fuentes, bay también las 
ágr ias simplemente ferruginosas en el sitio llamado 
las Quebradillas.» 

Sig-uiendo casi una recta desde estas fuentes de 
las Quebradillas y en dirección contraria á la fuente 
de San Gregorio, bay otra situada frente y al N . del 
kilómetro 112 del ferro-carril; la famosa fuente de la 
Nava conocida desde antes del Dr. Limón. «La segun­
da fuente, dice este escritor (2), está como media le­
gua de l a Y i l l a (3) á la parte de poniente junto á vna 
huerta que llaman la nava; tiene su asiento como 
cinquenta passos de la huerta, y el agua tiene acedia 
sin herumbre, y con poca acrimonia, y nace brotan­
do acia arriba, en cantidad bastante para ua caño 
mediano, no tiene arca, n i recogimiento alguno ar t i ­
ficial mas que vn hoyo: corre á dicha huerta, y tiene 
en ella un estanque en que se recojo para regar la 
arboleda, y hortaliza que plantan en ella; y á distan­
cia, como de veinte pasos de esta fuente azeda nace 
otra fuente de agua dulce muy christalina, y delga­
da, y de mas caudal que la aceda la qual se recoge 
en otro estanque en dicha huerta para su riego.» 

Algo ha variado la situación de las cosas desde los 
tiempos del famoso Catedrático. Prescindiendo de la 
colocación del estanque, que hoy está fuera de la 
huerta, podemos decir que hay dos nacederos ó tres; 

(1) Monografía, pag 11. 
(2) Cap. I I , § 11. pág. 195. 
(3) Dista del pueblo 4 kilómetros; que es bastante 

más de la media leg-ua que afirma el texto copiado. 
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pues uno vierte en otro hoyo, que parece también 
nacedero. Estos dos llevan sus aguas al canalizo, que 
conduce al estanque las del nacedero principal, sien­
do una de ellas más alta que éste. 

El venero más copioso tiene 0,56 m de profundi­
dad hasta las gruesas piedras por donde sale; j se 
halla en sus bordes resguardado por otras piedras si­
líceas rodadas. El encargado de la huerta me asegu­
ró que era mucho más profundo; pero que estaba re­
lleno de piedras. 

El Sr. Mestre afirma (1) que sus caracteres físico-
químicos son idénticos casi á los que tiene el agua 
de la fuente, diferenciándose en ser mayor la canti­
dad de hierro y menor la de ácido carbónico. Mucho 
sentimos el no poder asegurar n i negar esta observa­
ción; si bien al hacer la nuestra, que fué en la ma­
drugada del 9 de Agosto, hubiéramos hecho lo se­
gundo; sin llegar á conformarnos con el Dr. Limón. 
Lo que sí resulta es que la salida del gas presenta 
más intermitencias que en la fuente de San Grego­
rio. Tomé la temperatura, que era de 18o,30 mientras 
la del aire era de 23. La presión barométr ica al lado 
del manantial era de 0,7053 m. 

Más al N. y á 36 m. de la agria hay otra dulce, 
que da menos agua y junta la que brota con las de 
otras seis, que hay en la misma garganta ó nava. La 
temperatura en el fondo era de 19° en idénticas con­
diciones atmosféricas. Para que no estuviese el agua 
influida por el Sol terminaba las operaciones á las 7 
de la mañana . 

Es lástima que sobre esta fuente no se hayan he-

(1) Monografía, pág-. 11. 
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cho estudios; pues la creemos muy capaz de aprove­
chamiento, y tal vez pueda aumentarse su caudal, 
que de seg-uro excede bastante al de algrmas de las 
que se utilizan en Vichy. No se crea que nosotros ha­
llamos entre las ag-uas de Puertollano y las francesas 
citadas tantas analogías como algunos han querido 
encontrar; pues sin entrar en la cuestión médica, las 
creemos desemejantes por su temperatura, por su m i -
neralización, por su caudal, por su emergencia y por 
la naturaleza del suelo de donde brotan. Sólo pode­
mos hoy admitir que su ácido carbónico tiene el mis­
mo origen, como resto del volcanismo basáltico; aun­
que tal vez no fuese aventurado asegnrar que, antes 
de los basaltos y en la época siluriana habia ya una 
gran acción geiseriana ferrífera en esta localidad. 
Acaso sea esta hipótesis un tanto aventurada; pero 
¿es absurdo suponer que deben su origen á esta cau­
sa las capas de hierro, que vienen entre los estratos de 
aquella época en yacimientos comparables con los 
que ahora se presentan? 

Con efecto, al lado de esta fuente se ven rocas 
compuestas de cantos de cuarcita siluriana despren­
didos de su sitio, cementados por el óxido de hierro 
proviniente de las aguas. Y si se observan los cantos 
situados al borde de la fuente y en los canales, por 
donde se distribuye el ag'ua en la huerta, se vé que 
todos ellos están tanto más impregnados de hierro, 
cuanto más en contacto puede suponérseles con 
aquella. En las fuentecillas agrias de las Quebradi-
llas existe una capa de hierro donde se encuentran 
también cantos de cuarcita; y por fin en las inmedia­
ciones de la fuente de San Greg'orio se halla otra ca­
pa del mismo cemento; pero cuyos materiales son 
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m á s finos y más rodados. Pues bien, cuando en la 
época siluriana era más activo el volcanismo, se com­
prende que la cantidad de hierro fuese mayor y se 
formasen los bancos de todo el país. 

En la edad carbonífera siguió la acción g-eiseria-
na, que ha teñido de rojo las areniscas y ha introdu­
cido entre las pizarras silurianas, ya formadas, esas 
delgadas capas de hierro, que en otros sitios son de 
manganeso purísimo; y por ñ n después del período 
basáltico, de que quedan en Puertollano muchos ves­
tigios y que tal vez fué la única roca que se formó 
durante el período terciario, si se exceptúa a lgún 
manchoncillo insignificante de caliza, que con dif i ­
cultad puede encontrarse, estas fuentes son los ú n i ­
cos restos de volcanismo activo, que se conservan en 
el país. 

Las calizas, que se explotan para construcción las 
creemos cuaternarias, como afirma el Sr. Cortázar (1) 
(aunque en esta y algunas otras localidades no for­
madas por los manantiales acídulo-ferruginosos) y de 
ninguna manera podemos admitir que presten á las 
aguas la cal, que ha encontrado el Sr. Mestre. Bien 
es verdad que no podemos admitir la peregrina teo­
r ía , que sienta este autor siguiendo á Limón Montero 
y el común sentir de las gentes del país , los cuales 
suponen que estas aguas provienen de la inmediata 
Sierra de Santa Ana, ya sea la cúspide, ya la falda, y 
que en ella toman el ácido carbónico, el hierro, la 
cal y la magnesia. 

Bien es verdad que la acción geiseriana era ta l 

(1) Reseña física y geológica de la provincia de Ciu­
dad Real, por D. D. Cortázar, pag. 9.a 
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vez para todos ellos desconocida y que encontrando 
en esos puntos algunos de los componentes dichos, 
creen posible que las ag-uas los tomen allí, sin ocu-
rrirseies observar con atención y fijarse en que pre­
cisamente es el contrario el fenómeno, que se produ­
ce; sin ver que las aguas en vez de tomar, despren­
den y abandonan hierro y ácido carbónico. 

No podemos admitir que las ag-uas de Puertollano 
se consideren como frias sino que desde lueg-o las i n ­
cluimos en las termo-minerales de Walferdin; pues 
n i su temperatura es de 150,25 C , como aseg'ura 
Mestre, n i de 16,25 como dice el Anuario; ni la media 
del lug-ar donde brotan es de 25°, como afirma el Se­
ñor Mestre, que sin duda buscó la media al Sol y no 
á la sombra; y aun tal vez fuera aventurado decir 
que la media diurna al Sol despejado sea tan eleva­
da. Y ya que de negaciones estamos, nos permitire­
mos también negar que la presión barométr ica me­
dia sea 690 milímetros y que la alt i tud del pueblo 
sean 73 metros. Parece imposible que á la mucha 
ilustración del citado Profesor Médico se le escapasen 
estas contradicciones. Mejor admit ir íamos que la pre­
sión fuese 730 milímetros y la altitud 690 metros, sí 
ambos números no fuesen un poco elevados. 

La temperatura media del lugar es de unos 14°, ó 
14o,50, la del agua es algo superior á 18° la presión 
debe ser de 710 milímetros y la alti tud unos 650 me­
tros poco más ó menos. Bl Anuario Oficial de 1882 da 
700 en duda. Hace bien en dudar. 

De aquí se deduce que las aguas son termales en 
el sentido científico de la palabra y que su tempera­
tura la adquieren á unos 120 ó 140 metros de profun­
didad. 
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¿Podremos suponer que en el punto de su emer­

gencia tendrá este espesor el terreno cuaternario?—Me 
parece quenó.—¿Podrán tenerle entre el cuaternario y 
el carbonífero, dado que éste pueda extenderse tanto? 
—Si se tiene en cuenta que las cuarcitas silurianas 
presentan en esta falda un buzamiento de unos 45°, se 
comprende que las capas de aquellas formaciones son 
poco potentes. Por otra parte, si tenemos en cuenta 
lo que respecto al nacimiento asegura Limón Monte­
ro y que ya hemos trascrito y también lo decla­
rado por D. Francisco Felipe Camps, respecto á que 
el agua brota por entre pizarras y rocas sumamente 
duras, nos hace sospechar que el nacimiento del agua 
es siluriano; pero que sale junto á las pizarras car­
boníferas y en su borde, atravesando verticalmente 
el terreno cuaternario. Esto mismo parece indicar la 
posición de los otros nacimientos de agua mineral, 
de que nos hemos ocupado; con tanto más motivo 
cuanto que la de la Nava está junto al mismo borde 
del terreno cuaternario, que no puede prolongarse 
más allá de las fuentes dulces, de que hemos dado 
cuenta al ocuparnos de aquella. 

En esta idea nos robustece también lo que hemos 
observado en muchos de los manantiales de índole 
aná loga , que hemos visto á orilla del rio Jabalón . Es­
tos, de los cuales alguno como el de Fuensanta es 
mas acídulo, no brotan del carbonífero sino que se 
encuentran en el siluriano; pero brotando algunos de 
ellos á t ravés de la delgada capa que forman el ter­
ciario y cuaternario reunidos. Si es que puede consi­
derarse como terciario el tramo donde se encuentra 
la formación manganosa. 

Eesulta siempre que el punto de salida de las 
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aguas puede, sin necesidad de nueva forma de cap­
tado y sin hacer obra en el nacimiento del manantial 
de la fuente, bajarse por lo menos hasta el fondo de 
su actual caja de captado, ó sea 1,60 m; y que de ma­
yor rebajo es susceptible el baño (1), cuyo pozo tiene 
una profundidad de 3,48 m bajo el nivel del fondo de 
la piscina; y aun no sabemos si pudiéramos llegar á 
la cota de 8,60, á que, según el Sr. Mestre (2), salia 
un venero de agua mineral en el pozo-noria contiguo 
á los baños. 

Ya hemos dicho la forma como pract icábamos el 
aforo y los resultados de cada uno se consignan en el 
cuadro que acompaña á esta memoria. Ellos demues­
tran que en la fuente hay notables intermitencias de 
caudal. Este fenómeno es tan frecuente en las aguas 
minerales, que a l g ú n hidrólogo le considera como 
inherente á casi todas las gaseosas. Efectivamente, se 
comprende que no debiendo en gran número de ca­
sos estos manantiales su salida á la altura del punto 
de donde proceden, sino á presiones internas, resul­
tado de la acumulación de gases en las oquedades por 
donde atraviesan, cuyas oquedades son producidas ó 
ensanchadas por la corrosión de estas mismas aguas 
se presentan con intermitencia estos fenómenos aun 
en manantiales que arrojan gran cantidad de líquido 
(3). La variación en la duración de los períodos depen-

(1) Entiéndase que este rebajo del baño no lo propo­
nemos; sino que le creemos fácil sin tocar á su origen. 

(2) Monografía, pág. 43. 
(3) Para hacerse bien cargo de estos fenómenos pue­

de verse la Memoria de M. H Voisin en el tomo XVI de 
la 1* série de los Anuales dis Mines, sobre las aguas de 
Vichy. 
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de de muchas causas, entre las cuales no es despre­
ciable la influencia de la Luna sobre el movimiento 
délos ílúidos, y la presión atmosférica. 

En Puertollano no vemos fácil el admitir que la 
corrosión de las ag-iias forme oquedades en las cuar­
citas silurianas; y no puede tampoco formarlas en las 
calizas carboníferas, porque, sabido es que, en esta 
cuenca falta, dicha clase de rocas. Pero si el oríg-en 
geiseriano de la mineralizacion y la naturaleza de 
las rocas no nos permiten creer que las oquedades se 
formen por las mismas ag-uas, no hay nada que nos 
haga rechazar la existencia de esas cavidades entre 
los replieg'ues de las capas silurianas; y de éstas ve­
mos alg'unos ejemplares, como la famosa cueva que 
se halla cerca de Poblóte á unos 7 kilómetros de Ciu­
dad-Real. Pero no tenemos que i r tan lejos; pues el 
mismo Limón Montero nos dá noticia de una oque­
dad ó mina de que ya hemos hablado, y nos demues­
tra que el ácido carbónico en ella acumulado, cuando 
adquir ía suficiente presión, arrojaba con fuerza como 
de una escopeta los objetos, que en ella se in t roducían . 

No hay más diferencia, pues, en esta fuente con 
otras sino en que las intermitencias son en g-eneral 
menores; pero de su existencia nos dá perfecta idea 
una filtración, que aparece entre las tablas del cap­
tado y su revestido. Con efecto hay en este punto y 
por la parte de Mediodía una filtración intermitente, 
cuyo ritmo es desig'ual' y que unas veces arroja más 
ag'ua y otras menos y unas veces dura cuatro ó seis 
segundos, otras más y otras menos; sin tener tampo­
co tiempos fijos deparada. En observación h e c h a á 
las 8h y 45' de la m a ñ a n a del 7 tuvo el Sr. Médico-Di­
rector la bondad de irme indicando durante el aforo 



las variaciones, que iba presentando este fenómeno. 
Teng-o la ínt ima persuasión de que esta filtración no 
ha influido, sino muy poco, en la cantidad de agua 
obtenida en los aforos. 

Estas pulsaciones del ácido carbónico sobre la 
marcha del manantial no son, á mi juicio, las que ver­
daderamente determinan la mayor ó menor cantidad 
de agua y de ácido carbónico, que se observa en el 
manantial. 

Desde luego aparece fuera de duda que á las 
aguas internas, si se me permite la expresión, se unen 
otras provinientes de filtraciones de lluvia; lo que ex­
plica la diferencia de caudal en los meses de verano 
y de invierno y que en aquellos esté más fuerte el 
agua; según dicen los naturales. Pero lo que no s e é x -
piica por estas causas es que á unas horas dé más lí­
quido y que tenga hasta dias de alternativa; y menos 
aun puede explicarse la diferente mineralizacion de 
las aguas, que cambia por horas y sin relación con la 
cantidad que es arrojada. Y no se vaya á creer que 
ésta es una ilusión del observador; pues está plena­
mente confirmada por los naturales del país y el Se­
ñor Mestre la consigna en el siguiente párrafo (1). «Se 
nota en la superficie de las aguas que brotan en la 
arqueta, de abajo á arriba, un ruido bastante percep­
tible, parecido al del agua en estado de ebullición, y 
que es efecto del desprendimiento del gas ácido car­
bónico, siendo aquel más marcado durante los meses 
de Julio y Agosto, cuando el termómetro de Reau-
mur señala de 26° á 30°, y sobre todo cuando coinci­
de con esta temperatura el viento de O.» 

(1) Pág. 40. 
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Pero además de estas influencias y de la presión 

barométr ica , se hace notar en el manantial, á nues­
t ro juic io , la de la Luna y el Sol. Por eso hemos pues­
to para mayor comodidad de los que lean estos apun­
tes, la hora de salida, paso por el meridiano y puesta 
-de aquel astro, que para Madrid ha publicado el Ob­
servatorio Astronómico; y sabido es cuan poca varia­
ción pueden tener para un pueblo á tan pequeña d i ­
ferencia de longitud. 

Ya hemos dicho que los naturales del país , de 
acuerdo con el Sr. Mestre y en contra del Dr. Limón 
-conceden la principal importancia para estos fenó­
menos al calor, que sin duda es factor muy influyen­
te, pero no decisivo; como puede verse en el mismo 
cuadro. Por otra parte las intermitencias en la canti­
dad de ácido carbónico no son correlativas ni alternas 
oon las de ag-ua arrojada y no son tampoco exclusivas 
4e Puertollano en esta región. Ciertamente que al au­
mentar el calor suele bajar el barómetro y que ésto 
puede producir variaciones en la cantidad de g-ases. 
Pero en los pueblos que hemos citado, en cuyos pozos 
se desprende el • mismo g-as, no dicen sino ̂  que hay 
dias en que dan mas y otros en que hay menos vaho. 

Todo esto me confirma en la idea de que la mar­
cha de estos manantiales, en cuanto á su cantidad 
y mineralizacion, está verdaderamente relacionada 
•con la marcha de la Luna y que merece estudiarse 
como se estudian las mareas. 

Otra causa de gran influencia sobre la marcha 
-del manantial parece que debería ser el del baño, del 
que poco hemos dicho hasta ahora. Su aforo presen­
taba grandes dificultades, por la sencilla razón de 
no dar más agua que la necesaria para llenarse una 
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•vez, y eso á la altura que hemos consig-nado ante­
riormente. La marcha de este manantial es la siguien­
te: A cosa de las 2 ó 2 X de la tarde se cierra el verte­
dero, y la piscina comienza á llenarse con el agua, que 
brota del pocilio. Como ésta vá teniendo cada vez más-
dificultad, porque su carga aumenta, la salida vá dis­
minuyendo hasta ser tan lenta que no se percibe, y 
por fin quedar completamente extinguida y no des­
prenderse más que gases. En esta ascensión le he­
mos estudiado varias veces; y siempre hemos tenido 
en cuenta la carga del baño en los aforos de la fuente. 

Parecía natural, dada la ínt ima relación entre 
ambos nacederos, que cuando sale más agua por el 
baño disminuyese la de la fuente: pero no es asi, se­
g ú n se verá en el citado cuadro. Fenómenos análogos 
á éstos se han observado en Vichy, Bourbon-les-Bains 
y otros muchos puntos. 

Más raro es el fenómeno, que se presenta en una 
piscina ó bañera análoga á la mineral y situada den­
tro del mismo edificio, en que se advierte que confor­
me se mantiene cargada la de uso, comienza á l le ­
narse de agua dulce; y que terminada la temporada 
y cuando está en seco aquella, pierde su agua por fil­
t ración por entre los sillares que le forman, como la 
habia tomado. Esto me lo aseguró el Contratista y 
puede ser verdad; porque se comprende que estando 
cargado el baño ejerza presión sobre este manantial, 
impidiendo que salga por conductos cerrados por 
aquella misma fuerza. Tampoco es éste el único pun­
to en que se han observado idénticos efectos. 

Cuando en Junio último se colocó una nueva arca 
para recojer las aguas, se hizo el desagüe de la fuen­
te principal y entonces se pudo observar la influencia 
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que esto produjera sobre las aguas del baño; pero no 
se hizo: solo parece ser que el Sr. Pozas midió la can­
tidad de agua arrojada por la bomba, y que obtuvo 
24 litros por minuto. Ignoramos el grado de confianza 
que podemos conceder á esta operación practicada, 
no sabemos cómo, por este apreciable industrial; pero 
si hemos de consignar lo que nos ha manifestado el 
Sr. Médico-Director de que en cuanto se suspendió el 
desagüe subió el agua con grandís ima rapidez . Tam­
bién sabemos que éstos aumentos debidos á una alte­
ración brusca en la manera de salir un manantial 
rara vez son permanentes en su totalidad. 

Hoy por hoy e l gasto del manantial puede como 
término médio. evaluarse en 9.707,04 litros y el del 
baño en 3.508,68, más la que se pierde saliendo desde 
que el agua comienza á verterse hasta que vuelven á 
taparle, que suponiendo sea á razón de 5 litros por 
minuto y que esté 90 abierto resultan 450 litros, que 
.sumados con los anteriores dan 13 665,72 cada 24 ho­
ras, ó lo que es igual, que se han perdido más de las 
siete décimas partes del caudal, que hace dos siglos 
brotaba. 

Distribuyendo las cantidades dichas entre los m i ­
nutos del dia, tenemos que al baño le corresponde un 
término médio de 2,749 litros por minuto; pero si tra­
tamos de apreciar en cada minuto la cantidad que 
.arroja, habremos de fijarnos en los aforos practicados. 
Asi en las medidas hechas en la noche del 4 al 5 de 
Agosto tenemos que desde las 5h y 45', que se tapó, 
hasta las 9h y 43' que se hizo la primera medida, salió 
í igua á razón de 4,65 litros por minuto. El segundo 
aforo se hizo á las 3h y 58' de la madrugada y dió un 
aumento, que representaba 2,91 por minuto. El dia 
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7 en las 5h y 25' primeros dio agua á razón de 3,28 l i ­
tros por minuto. El 9 de Agosto se tapó el baño á las 
2h y 57' y una hora más tarde tenia 357,42 litros ó, l a 
que es lo mismo, habia tomado á razón de 5,957. El 
16 á las 5h y 5' de la tarde estaba el baño en su primera, 
grada; á las 7 y 45 de la m a ñ a n a siguiente hablan 
entrado 2.216 litros más ó sean 2,633 litros por minuto. 

En la noche del 17 al 18 tomó en 15 horas y 10 m i ­
nutos 2.760,94 litros ó sea á razón de 3,034. En la tar­
de del 18, cerrado el sumidero á las 2 y 40, habla to­
mado á las 6 y 2', 1.202 litros, correspondiendo 5,950 á. 
cada minuto: á las 6 y 30 de la m a ñ a n a del 19 habia 
aumentado en 1.559 litros ó sea 2,084; y á las 8 y 40 
no habia tomado más que 140-litros, que representan 
1,078 por minuto. Por fin tapado el baño á las 2 y 15-
de aquella tarde y medido á las 3 y 43 habia recibido 
725,668 litros ó sean 8,238 en cada minuto. 

Se vé, pues, que la cantidad de agua que brota, 
por el manantial del baño es también variable. Asi 
vemos que la que arrojó el 9 de Agosto en la primera, 
hora fué de 5,957 por minuto; casi la misma que en 
cada una de las tres primeras del 18 y muy inferior á, 
la correspondiente á la ú l t ima observación, en que la 
carga, aumentando más rápidamente , debia haber 
retardado más enérgicamente la salida. ¿Puede i n ­
fluir en este resultado que el cierre de la piscina se 
haga en mejores ó peores condiciones? No hemos he­
cho observaciones sobre ello; pero el interés del con­
tratista está siempre en cerrar bien y no se conciben 
tan grandes diferencias por sólo este motivo. 

Si sumamos estas cantidades con las de agua arro­
jadas por la fuente en las observaciones más próxi ­
mas en tiempo tendremos 14,074 para el 9, con 12,320 
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para el 18 y 14,959 para el dia 19. Si se comparan es­
tos números con el que resulta para cada minuto por 
término médio, que es de 9,490 resulta que con solo 
disminuir la carga en uno de los brazos de salida del 
manantial (si se supone bifurcado), tenemos que el 
gasto del par de bocas se aumenta en proporciones, 
que var ían entre 3 y 6 décimas del término médio. 

De aquí deducimos que, rebajando el nivel á que 
ambos se vierten, podremos aumentar la cantidad de 
agua, que arroja el manantial. 

¿Qué efectos se producirían con ésto?—En primer 
lugar habría , tal vez, aumento en la temperatura. A 
ésto nos lleva primero la experiencia de lo sucedido 
en casi todos los manantiales, en que se ban llevado 
á cabo obras de esta naturaleza, y luego el observar 
que teniendo probablemente el mismo origen ambos 
manantiales, es más elevada la temperatura del baño , 
que viene descubierto de mayor profundidad. En se­
gundo lugar habr ía aumento de agua, por tener me­
nos carga los puntos de donde la suben las presiones 
internas. 

Esto podría tener un inconveniente y sería que 
esta misma falta de presión pudiese atraer aguas dul­
ces, que le hiciesen perder concentración en su m i -
neralizacion. Pero este inconveniente no es insupe­
rable, sobre todo por lo que se refíere á manantiales 
superiores al terreno siluriano, con solo hacer un 
captado bien dirigido. 

De dos maneras comprendemos que puede conse­
guirse fácilmente este rebajo. O con un gran desmon­
te, que viniendo de hacia el rio gane el desnivel ne­
cesario; ó con un gran cerco al rededor,de la fuente, 
que comprenda su actual glorieta y la casa de baños, 
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dejando una zanja cubierta para salida. Tal vez la 
misma zanja que habia en el sig"lo X V I . 

Hemos terminado nuestro trabajo y creemos ha­
ber desarrollado las razones, que nos hicieron dar á 
raiz de nuestra comisión el oficio de 21 de Agosto, en 
que decíamos lo siguiente: 

«El aforo de las aguas le he practicado dé la ún ica 
manera que me ha sido posible: y de él he deducido 
que la cantidad de agua que sale de la fuente de San 
Gregorio en Puertóllano, sufre notables variaciones é 
intermitencias; cuya explicación exige más repetidas 
y prolongadas observaciones siendo el promedio de 
25 aforos la cantidad de 6,741 litros por minuto; dan­
do el máximo 8,117 y el mínimo 6,125. 

El estudio de la mineralizacion de las aguas no 
he podido practicarle; - sino por los caracteres orga­
nolépticos; supuesto que el verdadero estudio exigi ­
r ía una ó muchas análisis, para las cuales no tiene 
esta Jefatura medios apropósito. Sin embargo, por 
aquellos caracteres he creído comprobar; primero, 
que la mineralizacion sufre análogas intermitencias 
que el caudal de agua; y segundo, que no están pro-
porcionalmente relacionadas. 

En cuanto á la emergencia de las aguas no he 
creído prudente ejecutar desagües, n i sondeos por va­
rias razones. La primera, por no estar autorizado ex­
presamente para ello: la segunda, por no haber sido 
cargado este servicio á n i n g ú n artículo del Presu­
puesto; y la tercera, por no distraer las aguas de su 
aplicación terapéut ica durante la temporada oficial. 

De la inspección de los terrenos inmediatos á los 
manantiales se deduce con evidencia: primero que 
existen filtraciones: alguna entre la caja de madera 
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recientemente puesta y su revestido de piedra y ce­
mento hidráulico: segundo, que hay otras filtracio­
nes, que aparecen en puntos diferentes: y tercero, 
que puede haber otras, cuya existencia no es fácil 
comprobar sin hacer otros experimentos. 

Respecto á la causa de la disminución de las 
aguas, partiendo siempre de lo limitado de mis ob­
servaciones, puede atribuirse á varios motivos. 

Con efecto, desde el año 1677 en que el Dr. Limón 
Montero asigna á la fuente un caudal, que he esti­
mado en unos treinta y dos litros por minuto, con una 
mineralizacion mucho mayor de la que se advierte 
actualmente, hasta el resultado de los aforos ú l t ima­
mente practicados y pruebas recientemente hechas, 
hay una diferencia desconsoladora. 

Ahora bien; desde aquella fecha, en que no hab ía 
más que un punto de emergencia, hasta el presente, 
en que se conocen m á s de cuatro en la superficie, 
hay motivo para que el caudal haya mermado mu­
cho Bien es verdad que desde este tiempo se han rea­
lizado en el manantial y sus inmediaciones obras d i r i ­
gidas por Arquitectos, Maestros de obras, simples al­
hamíes , Concejales, Frailes y hasta carreteros y taho­
neros recientemente (1), sin inspección n i vigilancia 
de los verdaderos peritos. Se han levantado los canos 
yse ha cerrado hermét icamente la salida dé los ga­
ses, aumentando la presión sobre las paredes del ma­
nantial y sobre su nacimiento, obligando al agua a 
buscar otras salidas. 

"(1) No añadimos que hasta el Administrador de Lo-
terias habia hecho algunas, por temor de aparecer poco 
serios. , K 

o 
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Hay además la causa g-eneral de la despoblación 

j tala de los montes, que han acarreado grandes se­
quías y consig-uiente disminución en todos los ma­
nantiales del Pais. 

La cantidad de agaia dada por esta fuente fué 
siempre menor en estío que en invierno. 

Se presentan también causas geológicas propia­
mente dichas y que me permito clasificar en dos 
principales. La primera es la disminución de los efec­
tos g-eiserianos en relación con el antiguo volcanis­
mo, que pueden haber disminuido la cantidad de ác i ­
do carbónico libre y combinado, y la de hierro conte­
nida en las aguas. La segunda es la propiedad i n ­
crustante de las mismas, que han cedido el cemento 
ferruginoso de varios conglomerados abundantes en 
las inmediaciones de este manantial y el de la Nava; 
en cuya úl t ima fuente, como más al natural puede 
verse, y el que suscribe ha tenido ocasión de obser­
var con perfecta distinción y claridad, la formación 
actual de esta clase de rocas. Esta propiedad, unida 
á la poca movilidad hija de la excesiva presión y de­
más causas indicadas, ha podido ser origen de que 
los conductos, por donde fluyen las aguas, se hayan 
estrechado. 

Mi opinión es que hace falta realizar nuevos y 
muy detenidos estudios, registrar m á s antecedentes, 
practicar calas y ejecutar desagües, que permitan 
apreciar con más dist inción todo lo expuesto; para lo 
cual hay que esperar á que concluya la temporada 
oficial. Pero desde luego me atrevo á afirmar que,, 
con obras de captado bien dirigidas y con rebajar el 
nivel de salida de las aguas, puede esperarse el reco­
brar una gran parte de las que se han perdido.» 
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Ahora bien; como decíamos entonces y como por 

estos apuntes se vé, el estudio de la fuente y b a ñ o s 
de Puertollano no está más que bosquejado. Hay que 
realizarle. Para ello hacen falta dinero y aparatos. 

Hay que hacer desagües simultáneos y sucesivos 
en la fuente, el baño y los pozos ó manantiales por 
donde sale agua agria. Hay que tomar temperaturas 
y hacer aforos y varias análisis de las aguas en las 
distintas circunstancias, que hemos visto se presen­
tan y han de presentarse en el curso de las experien­
cias; y con todos estos datos determinar si las conse­
cuencias, que hemos obtenido, son rigorosas ó hay 
que modificarlas en poco ó en mucho. 

De todos modos resulta evidente que el manantial 
de Puertollano camina á pasos de gigante á su des­
aparición, y que urge poner pronto y radical reme­
dio. Aquellas aguas de celebridad europea son a ú n 
susceptibles de recobrar y de exceder su antigua fa­
ma (1). La Geología Hidrológica y la Hidroterapia 
han hecho en los últ imos tiempos grandes adelantos. 
Alemania y Francia nos han suministrado ejemplos 
dignos de imitación: habiendo algunas fuentes, como 
la de Cannstatt, en que se ha llegado á imitar el agua 
de todos los manantiales análogos, variando la tem­
peratura sin que pierdan su mineralizacion: hasta el 
punto de poder afirmar el Dr. Rotureau que las ca­
lientan en el interior de la tierra (2). 

(1) Tanto ha decaído la de éstas, que el Dr. Rotureau 
no hace mención de ellas en su citada obra; y en la tem­
porada actual no ha llegado á 550 el número de bañis­
tas, que han venido á buscar en ellas la salud. 

(2.) Véase el libro ya citado, Cap. i l , pág. 29. 
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Muchas consideraciones, muchas noticias pud ié ­

ramos añadir sobre las dichas para animar á nues­
tros propietarios de aguas minerales á imitar á aque­
llos extranjeros, que han sabido elevar sus estable­
cimientos á una altura tan envidiable y han con-
seg-uido pingües ganancias proporcionando la salud 
á innumerables enfermos; sin que la naturaleza haya 
sido más pródiga con ellos de lo que es con nuestra 
Patria. Pero el temor de hacerme demasiado molesto 
quita la pluma de mis manos. 

Para terminar copiaremos las palabras de D. Ca­
siano de Prado al final de su informe sobre las aguas 
de Carratraca. 

«Tengo entendido que no es sola la fuente mine­
r a l de Carratraca la que al presente sufre en España 
trastornos, y no puedo menos de llamar la atención 
del Gobierno de S. M. sobre la necesidad de adoptar 
medidas para que no se reproduzcan en lo sucesivo 
tales casos. Mucho valen los veneros de sustancias 
minerales, cuya conservación y disfrute se hallan 
amparados por las leyes; pero los de aguas, y sobre 
todo los de aguas minerales, cierto no ofrecen menor 
importancia para la riqueza y el bien público.» 

Hoy los manantiales de aguas minerales están pro­
tegidos por las leyes; pero hace falta que las leyes se 
cumplan y es preciso que se hagan los gastos necesa­
rios para su estudio y su mejora. Los propietarios no 
pueden siempre hacerlos por si solos; pero el Gobier­
no tiene hombres de ciencia, que agrupados en co­
misiones y ayudándose mú tuamen te , pueden hacer 
mucho en pró de esta abatida industria. 

Cuando nuestros manantiales presenten.á los en­
fermos la seguridad de sus estudios y á éstos y los 



sanos las comodidades, que reclaman los adelantos-
de la época, no sólo se quedarán en España los mu­
chos capitales, que van á parar á manos extranjeras; 
sino que los mismos naturales de otras naciones ven­
drán á buscar en nuestras fuentes y bajo el hermoso 
cielo de nuestra Península la curación de sus dolen­
cias, ayudada por la alegría , la bondad y la belleza, 
de nuestro clima. 

Ciudad-Real 10 de Octubre de 1884. 

JUAN SÁNCHEZ Y MASSIÁ. 



1 



WSTIÍ1T0 MISERO DE W A M E A l 

Dia. 

» 
6 
7 
» 
» 
» 
8 
9 
» 

11 
» 
» 

12 
14 
15 
16 

» 
n 

» 
18 

» 
» 

19 

PÜEJR^OLLANO. - m 1884 

Observaciones ejecutadas por el Ingeniero D. Juan Sánchez y Massiá, en la fuente minero-medicinal de dicho pueblo en el mes de Agosto. 

Hora, 

6h 45m M 
11 22 » 
5 35 T. 
2 15 » i 3 » 

15 » 
47 M. 
54 » 
30 » 
55 N. 
30 » 
25 M. 
2o » 
45 T. 
35 M. 
10 T. 
45 N. 
34 M 
35 N. 
20 T. 
40 M. 
5 T. 

15 M. 
30 N. 
5 M. 
» » 

50 T. 
20 M. 
20 T. 

Sumas. . . 
Promedios. 
Reducción. 

i resion 

barométri­

ca . 

0,711 
0,711 

» 
0,7085 

» 

0,7095 
0.7085 
0,7091 
0,7094 
0,7088 

>> 

0,7088 
0,7073 
0,7089 
0,7103 
0,7094 

» 
0,7105 
0.7088 
0,7105 
0,7106 
0,7084 
0,7104 

» 
0,7099 
0,7082 
0,7073 
0.7076 
0,7080 

17,0207 
0,7092 

Tempera 

tura del 

aire. 

» 
» 
» 

34°, 
» 

» 
23,80 
23.60 
26,20 
26, » 

» 
22,50 
27, » 
31,60 
25,20 
30,80 

» 
25, » 

» 
27,50 
27,30 
31,80 
25,90 

» 
26,80 
32, » 
31,60 
24,30 
31,40 

554,30 
27,715 

Tiempo 

empleado en la 

observaeíon. 

» 

2 minutos, 
» » 
» » 
» » 
» » 

» 
2 minutos 

» » 
» 

2 minutos. 
» 

2 minutos. 

2 minutos. 
» » 
» » 
» >> 
» » 

Presión 

en la 

arqueta. 

0,711 
0,711 

» 
» 
» 

0,7085 
» 

0,7089 
» 

» 
» 
» 
» 

0,7104 
» 
» 

0,7109 
» 
» 
» 
» 

0,7108 
» 
» 

0,7082 
» 

0.7077 
» 

6.3874 
0,7097 

I 

s. o. 

18,80 
18,90 

» 
» 

18,90 

18,90 
» 

18,62 
» 
» 
» 
» 
» 
» 

18,60 
» 
» 

19,40 
» 
» 
» 
» 

18,90 
» 
» 

18,37 

19,60 
» 

Termómetros. 

S. E. 

18,12 
19, » 

» 
» 

19,90 

19,80 
» 

18,80 
» 
» 
» 
» 
» 

wjeo 
» 
» 

19, » 
» 
» 
» 
» 

18,70 
» 

18!60 

18,80 
» 

N. O. 

19, » 
18,75 

» 
» 

18,90 

19, » 
» 

19, » 
» 
» 
» 
» 
» 

18,50 
» 
» 

18,37 
» 
» 
» 
» 

18,37 
» 
» 

18,40 
» 

18,12 
» 

N. E. 

18,80 
20, » 

» 
» 

18,62 

18,50 
» 

20, » 
» 
» 
» 
» 
» 
» 

18,80 
» 
» 

19, » 
» 
» 
» 
» 

19,80 
» 

19% 
» 

18,80 
» 

Tempera­

tura del 

agua. 

18,68 
19,16 

» 
» 

19,08 

19,05 
» 

19,10 
» 

' » 
» 
» 
» 
» 

19,12 
» 
» 

18,94 
» 
» 
» 
» 

19,94 
» 
» 

18,74 
» 

18,84 
» 

189,65 
18,965 
18,715 

Litros. 

Caño 

de la 

derecha. 

7,440 
7,590 
8.175 
7,210 
7,170 

» 
7,250 
6,150 

» 
5,935 

» 
7,420 
8,440 
9,130 
7,135 
6,795 
7,565 
7,910 
7,855 
6,953 
7,690 
9,270 
8,240 

» 
8.978 
9;i25 
8,640 
8,500 
9,395 

Cano 

de la 

izquierda. 

5,285 
5,533 
6,660 
6,580 
6,560 

» 
7,080 
6,850 

» 
7,040 

» 
5,550 
6,145 
7,105 
5,512 
5,455 
6,440 
5,535 
5,560 
6,332 
5,380 
4,180 
4,910 

» 
4,370 
4,185 
4,100 
4,710 
4,048 

Suma 

12,725 
13,123 
14,835 
13,790 
13,730 

» 
14,330 
13,000 

» 
12,975 

» 
12,970 
14,585 
16,235 
12,647 
12,250 
14,005 
13 445 
13,415 
14,285 
13,070 
13.450 
13,150 

» 
13,348 
13,310 
12,740 
13,210 
13,443 

Cantidad 

de agua 

en un 

minuto. 

6,362 
6,561 
7.417 
6395 
6,865 

» 
7,165 
6,500 

6,487 
» 

6,485 
7,292 
8,117 
6,323 
6,125 
7,002 
6,722 
6,707 
6,642 
6.535 
6,725 
6,575 

» 
6,674 
6,655 
6,370 
6,605 
6,721 

168. 
6,741 

Estado del agua 

en el 

baño general. 

Lleno. 
Id . 

Vacio. 
Id. 

Mediado. 

Id. 
Lleno. 

Id. 
Id . 

En la 1.a grada 
» 

Lleno. 
Id. 

Vacio y tapado, 
Lleno. 

Mediado. 
Casi lleno. 

Lleno. 
Casi lleno. 
Mediado. 

Lleno. 
En la 1.a grada. 

Lleno. 
Mediado. 

Lleno. 
Id. 

Mediado. 
Lleno. 

Casi vacio. 

Sale. 

H. 

» 
» 
7 

» 
8 

» 
9 

» 
» 
11 
12 
12 
»t 
1 

», 
2 

» 
3 
» 

» 
19 T, 

» 

1 
39 

» 
14 N. 

» 
» 

48 
» 

21 
» 

30 
» 
» 

37 
M. 

30 

29 
% 

33 

40 

Luna, 

Pasa por el 

meridiano 

H. 

10 
» 

11 
12 
» 
» 
12 
» 
12 
» 
1 

» 
» 
3 

» 
5 
6 

» 
» 

» 
10 

M. 

» 
» 

25 N 
» 
» 

14 
N. 
» 
» 

2 M. 
» 

15 
» 

39 
» 
» 

17 
» 

55 
52 

» 
» 

49 
» 

47 
» 
» 

43 
» 

Se pone. 

M. 

» 
» 
» 

39 M 
» 

33 

31 
» 

33 
37 
41 

» 
» 

46 
6 T. 

11 
» 

11 
7 

» 
» 

56 
» 
» 

40 

OBSERVACIONES, 

Profundidad del pozo. 1,60 metros. 
2 personas dentro del kiosco. 
Mucho ácido carbónico. 
Menos ácido carbónico. 
Estas temperaturas se han tomado junto 
á la superficie del agua. 

Mucho ácido carbónico en fuente y baño. 
Muchas alternativas en la filtración. 
Mucho gas y mucho hierro. 
Tormenta. Menos gas. 
Poco gas. Mucho sabor á hierro. 
Mucho gas. 

Regular de gas. 
Idem id. 
Mucho ácido. 
Mucho gas. 
Idem id. 
Idem id. 
Después de la tormenta. Müy poco gas. 
Regular de gas. 
Muy poco gas. 
Poco gas. 
Mas gas qué ningún dia. 
Regular de gas. 
Con la mayor carga en el baño. 
Bastante gas. 
Menos gas que nunca Mucho hierro, 
Mucho gas. 
En las temperaturas del agua rebajamos 
0o,25 por haber un termómetro que acu­
sa siempre Io más. 

OBSERVACIONES EJECUTADAS EN E L BAÑO G E N E R A L 

Dias. 

4 
4 á 5 
7 
9 

16 á 17 
17 á 18 
18 
18 á l 9 
19 
19 

Horas 

5h 45 T. 
9 23 N. 

30 T. 
57 T. 
5 T. 
5T. 

40 T. 
2T. 

30 M. 
15 T. 

á 9h23 N. 
á 3 58 M. 
á 7 
á 3 
á 7 
á 6 
á 6 
á 6 
á 8 
á 3 

55 T. 
57 T. 
45 M. 
» M. 
2 T. 

30 M. 
40 M. 
43 T. 

Presión 

barométrica. 

0,7095 
» 
» 

0,7089 
0,7084 

Variable. 
0,7073 

Variable. 
0,7076 
0,7080 

Temperatura 

del aire. 

» 
» 
» 

31o,60 
31, 80 

Variable. 
33», » 

Variable. 
24, 30 
31, 40 

Tiempo 

empleado 

en la 

observación. 

3h 38m 
6 35 

25 5 
1 » 

14 40 
15 10 
3 22 

12 28 
2 10 
1 28 

Litros 

medidos 

1013,70 
1149.45 
1066,13 
357,42 

2216, » 
2760,94 
1202. » 
1559, » 
140, » 
725, » 

Canlídarl de 

rfgua por 

minuto. 

Litros, 

4,65 
2,91 
3,28 
5,957 
2,633 
3,034 
5,950 
2,084 
1.078 
8,238 

Estiido del agua en el 

baño general. 

Vacio. 
Medio. 
Vacio, 
Idem. 

En la 1.a grada. 
Vacio. 
Idem 

Con 1202 litros. 
Con 2761 litros. 

Vacio, 

Luna, 

Sale, 

H. ¡VI 

12 
1 
2 
3 

» 
» 

5 ,19 T. 
» i » 
7 ¡14 
8 |21 

M, 
29 
33 
40 

Pasa por el 
meridiano. 

H. M. 

10 
» 
» 
» 
7 
8 
9 

» 
10 
» 

25 N, 
» 
» 
» 

51 M 
49 
47 

» 
43 

Se pone. 

H. M 

» 
39 M 

» 
» 

11 T. 
7 

56 
» 
» 

40 

OBSERVACIONES, 

Los termómetros dieron 20o,30; 19,10; 19,20 su promedio 19,53; descon­
tando 0,33 por diferencia en graduación de termómetros dan 190,20 

Regular de gas. 
Muy poco gas. 
A las diez y media de la noche más gas que ningún dia. 
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